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Portada: Un trabajador de la fibra de coco en el molino iraní de Dickwella, en el sur de Sri Lanka, fotografiado en Noviembre
de 2005. Hasta hace poco las mujeres que se ganaban el sustento tejiendo fibra de coco eran las más pobres entre los
pobres, pero después del tsunami, Oxfam ha ayudado a más de 3.000 a recuperar y mejorar sus negocios. Cuando los
molinos volvieron a ser operativos, financiamos estudios para establecer cómo podían estas mujeres, situadas en el último
eslabón de la cadena de económica, aumentar sus beneficios y mejorar su situación en la sociedad. El plan resultante
implicó la introducción de nuevas técnicas y maquinaria que les permitiera vender productos de mayor calidad. Asimismo,
les ayudamos a formar una federación de grupos de ayuda mutua que les permitiera ejercer mayor influencia en el mercado.
El resultado es que las mujeres que participaron en el programa de Oxfam doblaron e incluso triplicaron sus ingresos.
(David Levene/Oxfam)
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pudieran recuperar la producción agrícola. (Foto: Jim Holmes/Oxfam)
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Prólogo
Siempre pensamos que sería una maratón, no un sprint. En cuanto se
hizo evidente la magnitud de la destrucción causada por el tsunami y la
abrumadora generosidad de los ciudadanos, supimos que tendríamos
que poner en marcha programas que durarían años. La tarea con la que
se enfrentaba la comunidad internacional de ayuda era equivalente a la
reconstrucción y recuperación de una ciudad de un millón de personas.  
El dinero recibido nos permitió no solo ayudar a cubrir las necesidades inmediatas de las
poblaciones afectadas por el tsunami, sino también contribuir a corregir los factores que
las habían vuelto vulnerables. Entre otros la pobreza y la constatación de que sus
derechos básicos no estaban satisfechos -desde un trabajo digno, hasta la educación y
la sanidad, pasando por tener una influencia en sus propias vidas-.

Para Oxfam Internacional ha sido un esfuerzo sin precedentes. Hemos implementado un
programa de 227 millones de euros a lo largo de cuatro años; hemos ayudado a unos
dos millones y medio de personas repartidas por siete países; hemos reclutado miles de
trabajadores para implementar el programa; y hemos trabajado aproximadamente con
170 organizaciones locales colaboradoras. Un esfuerzo de esta magnitud no podía ser
un camino fácil, y nos hemos enfrentado a dificultades y problemas importantes. 

Aún así, lo que hemos conseguido es sorprendente. Ahora hay centenares de miles de
personas que viven en mejores condiciones que antes del tsunami, gracias a la
generosa ayuda que recibimos de los ciudadanos, a la dedicación y el trabajo duro de
nuestro equipo y a las organizaciones locales y a los esfuerzos de las comunidades
afectadas para reconstruir sus vidas.

En Sri Lanka y la India, mujeres que antes vivían en la pobreza más absoluta y que
trabajaban como peones agrícolas, ahora tienen más esperanzas gracias en parte a su
pertenencia a los grupos de ayuda mutua financiados por Oxfam , que, por primera vez,
les han permitido acceder a créditos de bajo interés y les han dado voz en su futuro. 

Nuestro trabajo de incidencia política y de relación cercana con las autoridades
indonesias también ha unos excelentes resultados. En Aceh, personas que alquilaban o
ocupaban tierras de otros antes del tsunami, ahora son propietarias legales de su propia
casa; y las mujeres son copropietarias, junto con sus esposos, de las nuevas viviendas. 

Se dedicó muchísima atención al proceso de reconstrucción física, y resultaba muy
angustioso ver a personas que todavía vivían en refugios temporales dos años después
del desastre. Pero los resultados tangibles, como la construcción de casas y la
distribución de embarcaciones solo eran un indicador del progreso. Las intervenciones
menos concretas tenían la misma importancia. Dar a las personas los medios para
mejorar sus vidas, bien a través de una mejor distribución de sus productos al mercado,
bien con los conocimientos para protegerse de futuros desastres, bien con la seguridad
para exigir voz y voto en las decisiones que les afectan. 

La respuesta al tsunami ha confirmado el planteamiento de Oxfam de construir las
capacidades de la sociedad civil local y de las comunidades vulnerables para estar
mejor situadas para mejorar sus vidas. Hemos ayudado a "reconstruir mejor". Pero
también debemos ser sinceros y admitir que nuestra respuesta no ha sido perfecta. En
una respuesta de esta magnitud es inevitable que se cometan errores. Nuestra
valoración de la gestión financiera de programas con organizaciones locales en la India
a veces no fue la correcta; fuimos culpables de prometer más de lo que podíamos dar
en las primeras fases del programa en Aceh; y un informe realizado en Sri Lanka nos
hizo ver que nuestra respuesta allí podría haber sido mucho más eficaz si los distintos
afiliados de Oxfam hubieran trabajado con una mayor colaboración.

La respuesta al tsunami ha magnificado muchos de los problemas que Oxfam y otras
agencias humanitarias afrontaban antes del desastre, y ha sido un catalizador para el
cambio. Este aspecto es especialmente evidente en la coordinación humanitaria

Barbara Stocking,
Presidenta de la Junta
Directiva del Fondo
para el Tsunami de
Oxfam Internacional
(Photo: Oxfam)
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internacional. Tal como se ha indicado en destacados informes, en las
primeras fases de la respuesta numerosas agencias se apresuraron a
invertir en  las zonas de más fácil acceso para que se visualizara su labor
y evitaron las más difíciles, algo que nosotros intentamos evitar. El
tsunami también puso de manifiesto una coordinación desigual en la
respuesta internacional, una falta de liderazgo y de responsabilidad. Antes
del tsunami ya se habían puesto en marcha esfuerzos para mejorar todo
esto, pero el desastre aportó un impulso extra. 

La respuesta al tsunami también ha sido útil para mejorar nuestros
mecanismos de coordinación interna y nuestras pautas de respuesta a los
desastres. Nuestra exitosa respuesta al terremoto de Yogyakarta en Mayo
de 2006 se debió en buena medida a las lecciones aprendidas en la
respuesta al tsunami. Las grandes cantidades que invertimos en control,
evaluación e investigación permitieron a Oxfam mejorar no solo nuestra
actuación, sino también nuestra responsabilidad ante las comunidades
afectadas. La respuesta al tsunami fue impulsada por unas circunstancias
únicas, pero creemos que su legado se notará durante muchos años, no
solo en los países afectados, sino en cualquier parte donde lancemos una
respuesta de emergencia. 

En los países afectados por el tsunami todavía hay muchas personas que
viven en condiciones precarias, con unas oportunidades limitadas por la
pobreza, con un futuro amenazados por futuros desastres o conflictos
armados. Oxfam seguirá trabajando con estas personas en proyectos de
desarrollo a largo plazo.

Es evidente que el dinero donado por los ciudadanos ha tenido un
impacto duradero en las vidas de las personas afectadas por el desastre.
Gracias a esta generosidad y a sus propias capacidades y su resistencia,
ahora disponen de los medios y los conocimientos para afrontar mejor las
futuras adversidades.

Países
Beneficiarios

dic 04 - sep 08

Indonesia* 705,138

Sri Lanka 792,127

India 776,025

Myanmar 60,171

Tailandia 75,022

Somalia 59,260
Maldivas 25,000

Total 2,492,743

Las cifras de beneficiarios proporcionan
solo un indicador aproximado del impacto
de Oxfam. Nunca es posible estar
completamente seguros de que no ha
existido un doble recuento, puesto que la
gente puede beneficiarse de
intervenciones diferentes. Además, un
beneficiario puede recibir algo tan
pequeño como un cubo de productos de
ayuda o algo tan grande como una casa
permanente. También es imposible
cuantificar el número de personas
ayudadas por los trabajos de
investigación y de incidencia política de
Oxfam, que representan una parte
importante de nuestras actividades. No
siempre ha sido posible separar las cifras
acumulativas de beneficiarios, pero
cuando lo hemos hecho, hemos visto con
satisfacción que a menudo las mujeres
representaban más de la mitad de los
beneficiarios.

Sobre el Fondo
En Marzo de 2005 se estableció el Fondo para el Tsunami de Oxfam Internacional como una entidad
independiente y una institución sin ánimo de lucro registrada en Gran Bretaña. El Consejo de Administración
incluye a los Directores Ejecutivos de los 12 afiliados** de Oxfam Internacional y dos Consejeros no
ejecutivos. 

El desarrollo del programa lo llevan a cabo Oxfam y las organizaciones locales asociadas. Para evitar la
duplicación, algunos afiliados implementaron programas en los países afectados y otros proporcionaron fondos
y apoyo. 

El Equipo de Gestión del Fondo (TFMT) distribuye o adjudica los recursos del fondo y garantiza que sus
trabajos sean dirigidos, relacionados y comunicados de una manera eficaz y transparente. Un pequeño
secretariado gestiona el proceso de colocación, coordina las evaluaciones, gestiona las cuentas del Fondo,
consolida los informes de los afiliados, encarga auditorías externas y comunica los resultados. 

El Fondo, que se cierra en Diciembre de 2008, mantiene sus cuentas en dólares americanos.

Al final de su respuesta de cuatro años de duración, Oxfam espera haber recibido un total de 227 millones de
euros, más del 90% de donantes en general. Cuando se estableció el Fondo, se destinó un capital del 10% a
costes de administración y captación de fondos. En realidad, solo ha sido necesario menos de un 5%, lo que
ha permitido dedicar el 95% del total del fondo a los programas.

* no incluye 700.000 personas auxiliadas como parte del programa PRIME (página 16).
** La relación de los afiliados de Oxfam Internacional se encuentra al final de este informe. Oxfam France-Agir ici, que no
era un afiliado de pleno derecho cuando se creó el Fondo para el Tsunami, no está presente en la Junta Directiva. 

Barbara Stocking,
Presidenta de la Junta Directiva del Fondo 
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Introducción
Cuando se produjo el tsunami, las agencias
humanitarias se enfrentaron a un desafío sin
precedentes: una gran catástrofe que afectaba a
múltiples zonas, repartidas por diversos países,
algunos de los cuales ya estaban severamente
afectados por conflictos. Además de las importantes
pérdidas de vidas, centenares de miles de personas
se vieron desplazadas, millones perdieron sus medios
de vida y, en muchos lugares la destrucción de las
infraestructuras fue casi total. Las agencias
humanitarias recibieron más donaciones de las que
habían recibido nunca en una sola emergencia, y
hubo una responsabilidad total para gastar el dinero
con inteligencia y transparencia.

Oxfam respondió a este reto estableciendo un fondo
separado, el Fondo de Oxfam Internacional para el
Tsunami (ver página 4), para gestionar la respuesta y
garantizar que los fondos recibidos por todos los
afiliados de Oxfam fueran distribuidos y coordinados
de una manera transparente.

Fase de emergencia
Gracias a nuestra amplia red de organizaciones
locales colaboradoras y a nuestra capacidad de
respuesta a los desastres, pudimos lanzar una
operación de ayuda de emergencia inmediata y eficaz
en los siete países afectados. Allí donde no teníamos
organizaciones colaboradoras, en Aceh o las
Maldivas, por ejemplo, conseguimos enviar

rápidamente el equipo operativo de Oxfam. La
Coalición para la Evaluación del Tsunami (TEC)*
elogió a Oxfam por su capacidad de desplegar
personal experimentado con rapidez en el caso de
emergencias importantes. En la mayoría de lugares, la
entrega de suministros de ayuda fue acompañada de
la sustitución de los bienes perdidos, como barcas de
pesca o herramientas agrícolas. Asimismo también se
abrieron programas de intervenciones de dinero a
cambio de trabajo, en las que los afectados cobraban
por limpiar sus comunidades y recuperar
infraestructuras como pozos, fosos de desagüe y
carreteras.

En todas las fases de la operación, Oxfam se esforzó
para acatar y implementar el uso de los estándares
mínimos reconocidos internacionalmente, como el
Código de la Cruz Roja o los Estándares Esfera.

La presión ante los gobiernos y los organismos
internacionales es uno de nuestros puntos fuertes. En
las primeras fases de la respuesta al tsunami exigimos
que los gobiernos de los países industrializados
dedicaran más dinero al esfuerzo de reconstrucción,
más que repartir los fondos prometidos con
anterioridad; y pedimos que la reconstrucción dejara a
las comunidades afectadas en una posición más
fuerte de la que tenían antes del desastre.  

A medida que avanzaba la respuesta cambiamos
nuestro enfoque y nos centramos más en la incidencia
política ante los gobiernos de los países afectados

*La evaluación TEC se publicó en julio del 2006

Google Earth
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para garantizar que se abordaran los problemas
locales, como los derechos sobres las tierras, un
acceso sin restricciones a las comunidades
afectadas o un trato igual para los grupos
marginales.

Objetivos a largo plazo
Cuando nos embarcamos en esta inmensa
tarea, éramos conscientes de que nuestra
respuesta en cada país variaría según las
diferentes necesidades de las poblaciones y
según factores locales como el acceso a las
comunidades afectadas y la capacidad de las
organizaciones locales colaboradoras. A la vista
de la magnitud del desastre y de la cantidad de
dinero de que disponíamos, teníamos claro que
debíamos planificar una respuesta que no solo
cubriera las necesidades humanitarias
inmediatas, sino que también tratara cuestiones
de desarrollo a largo plazo. Nuestro objetivo era
fortalecer la capacidad de las personas
afectadas para controlar su propio futuro y
responder a futuras crisis. Era fundamental que
en el reparto de la ayuda no profundizáramos la
dependencia de las persona de la ayuda
exterior. Y en la mayoría de casos, lo
conseguimos.

Como suele ocurrir con todos los programas de
Oxfam, nuestro enfoque consistía, siempre que
fuera posible, en trabajar con organizaciones
locales colaboradoras, que tienen más
capacidad para comprender el contexto local. A
la vez que ayudábamos a las personas

afectadas, también trabajamos con estas
organizaciones para fortalecer sus
conocimientos básicos y su capacidad para
servir mejor a sus comunidades a largo plazo.

Oxfam considera que los programas son más
eficaces y sostenibles si las comunidades
afectadas se adueñan de ellos. Nos esforzamos
en involucrar a los beneficiarios en el diseño y la
implementación de proyectos, desde la
construcción de casas hasta la localización de
las letrinas comunitarias; desde la pertenencia a
grupos de medios de vida hasta el aprendizaje
de la gestión de las plantaciones de manglares.
Allí donde ha sido posible, Oxfam y sus
organizaciones colaboradoras han formado a la
población a mantener las instalaciones después
de la finalización del programa.

Unas cuantas evaluaciones identificaron la
infrautilización de las capacidades locales como
uno de los puntos débiles más importantes de
toda la respuesta al tsunami. Aún así, gracias a
su filosofía básica, se trata de un área en la que
Oxfam lo ha hecho bien. Solo implementamos
programas directamente allí donde las
organizaciones colaboradores no disponían de la
capacidad para satisfacer las necesidades de la
población afectada o allí donde no teníamos
colaboradores. Oxfam fue elogiada por la
evaluación del TEC por la red de ayuda a las
ONG que había desarrollado en Aceh, con el
objetivo de situar a los habitantes de la zona en
el centro de la respuesta.

Introducción 
Banda Aceh fue la
zona que cargó con el
mayor sufrimiento
originado por el
Tsunami y el
terremoto precedente
a este. Casi toda la
estructura de la
ciudad fue destruida.
(Foto: Jim Holmes/
Oxfam)
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Desde el principio vimos la necesidad de
ser flexibles e innovadores en el uso de los
recursos. Era una oportunidad única para
invertir cantidades relativamente elevadas
de dinero en proyectos a largo plazo que
pudieran corregir la pobreza y la
marginalización. En Oxfam estábamos
decididos a evitar la duplicación de tareas
con otras agencias e intentamos ayudar a
grupos que los grandes programas oficiales
dejaban de lado o descuidaban. 

Queríamos ayudar no solo a los que habían
perdido bienes y familia en el tsunami, sino
también a la gente que dependía de las
industrias que quedaron destruidas, a las
comunidades receptoras que habían
acogido a los desplazados y a
comunidades afectadas en general. Por
razones de equidad, en algunas zonas
ayudamos también a comunidades
cercanas que no habían sido afectadas
directamente por el tsunami, pero que se
habían vuelto más pobres
comparativamente por las actividades de
recuperación.

Buscamos programas que se pudieran
implementar a una escala que tuviera el
máximo impacto en la gente que vivía en la
pobreza, y centramos nuestros esfuerzos
en sectores en los que disponíamos de una
ventaja comparativa en términos de
experiencia: la provisión de agua potable y
saneamiento, por ejemplo, la recuperación
de medios de vida sostenibles o la
incidencia política ante los gobiernos.
Además, a la vista del dinero disponible y
de las necesidades sobre el terreno, tal
como se habían planteado en largos
diálogos con las comunidades afectadas,
también construimos hogares permanentes
y financiamos la construcción de 43
escuelas. Intentamos incorporar la igualdad
de género y la concienciación sobre el VIH
y el SIDA en todas nuestras intervenciones.
La mayoría de programas se han dirigido
tanto a hombres como a mujeres, con una
gran mayoría de beneficiarias. Este hecho
es debido a que hay más mujeres viviendo
en la pobreza, y por lo tanto son más
vulnerables que los hombres. También
intentamos identificar a otros grupos, como
grupos tribales y transexuales en la India,
que habían sido dejados de lado y les

ayudamos a que se reconocieran sus
derechos fundamentales.

Oxfam insistió en que la reconstrucción no
consistiera únicamente en rehacer y
reemplazar lo que se había perdido, y de
esta forma sólo se recreara la situación de
pobreza anterior a diciembre de 2004.
Nuestro enfoque consistía en dejar a los
supervivientes del tsunami en una posición
más fuerte -económicamente y en términos
de la influencia que pudieran tener sobre
decisiones que les afectaran- de la que
tenían antes del desastre. De esta manera,
los más pobres estarían en una mejor
posición para huir de la pobreza que los
había vuelto tan vulnerables. Para ello,
intentamos mejorar el acceso al mercado
de los productores más pobres, mejorar las
infraestructuras, garantizar la sostenibilidad
medioambiental y reducir la vulnerabilidad
ante futuros desastres. Desde el principio
tuvimos claro que todo eso no se
conseguiría de la noche a la mañana. 

Dificultades afrontadas
Una de las dificultades para las agencias
de ayuda, incluida Oxfam, consistió en
superar el vacío entre la fase de
emergencia y la fase de desarrollo a largo
plazo. En algunos casos, como en Sri
Lanka, la reactivación de los conflictos
supuso un nuevo desplazamiento para las
familias afectadas por el tsunami, a veces
en más de una ocasión, y la necesidad de
ayuda de emergencia algún tiempo
después de la fase de respuesta de
emergencia al tsunami. 

En los demás lugares, la transición a los
programas a largo plazo resultó difícil de
gestionar. En Indonesia, sin limitaciones
presupuestarias y ante las elevadas
expectativas de los organismos
gubernamentales y las comunidades, el
equipo se marcó grandes objetivos y se
pusieron en marcha proyectos muy
ambiciosos, pero ello también comportó
una expansión sobredimensionada y una
pérdida de objetivos y de control. Un
importante programa de evaluación llevado
a cabo a finales de 2005 ayudó a identificar
esos problemas y a volver a encarrilar el
programa. 

Introducción 

Dharmaja ante su
refugio temporal
financiado por Oxfam
en Karunagapally, en el
sur de la India en Mayo
de 2005. Unas 650.000
personas, muchas de
las cuales ya vivían en
la pobreza extrema, se
vieron obligadas a
abandonar sus hogares
por el tsunami. (Foto:
Rajendra Shaw/ Oxfam)
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Introducción 

Cada país en que Oxfam lanzó una respuesta al
tsunami presenta sus dificultades propias. En Aceh,
Oxfam volvía tras una pausa de unos cuantos
años, y no disponía de colaboradores locales. En
Sri Lanka, la respuesta se complicó por un
resurgimiento de la violencia. En Somalia, las
comunidades afectadas habían sido azotadas por
el conflicto y la sequía. Pero en todos los países
había similitudes: comunidades traumatizadas y
desplazadas, desesperadas por reconstruir sus
vidas y temerosas de futuros desastres.

Cuando empezó la respuesta al tsunami, se hizo
evidente que la reconstrucción seria un proceso
largo y complicado. Aunque se debe reconocer el
importante logro de construir más de 250.000
casas en menos de cuatro años como parte del
esfuerzo internacional de construcción, también se
tiene que reconocer que en algunos sitios el
proceso de reconstrucción ha sido demasiado
lento.

Ello se explica por múltiples razones. Hubo una
falta de claridad sobre las restricciones
gubernamentales en la construcción en zonas de
protección cercanas al mar. Se llevaron a cabo
complejas negociaciones sobre los derechos de
propiedad de las tierras, puesto que los registros
oficiales se perdieron con el tsunami. Una ancha
franja de tierra en Aceh, que había sido el hogar de
120.000 personas, quedó sumergida para siempre.
Los gobiernos concedieron con mucha lentitud el
derecho a una casa a los inquilinos más pobres y a
los ocupantes ilegales. Hubo una escasez grave -y
por consiguiente un aumento de costes- de mano
de obra especializada y de materiales de

construcción, entre otros de madera sostenible. 

En todos los países afectados por el tsunami,
Oxfam y sus colaboradores trabajaron muy duro
para garantizar que las personas que se veían
obligadas a seguir viviendo en viviendas
temporales tuvieran acceso a un medio saludable y
seguro, bien a través de la incidencia política ante
las autoridades bien a través de la implementación
de programas propios de agua y saneamiento y de
concienciación sobre la salud.

Muchas de las dificultades que nos encontramos
durante la respuesta al tsunami derivaban de la
gran cantidad de dinero recibido. Pesaba mucho la
presión por ir deprisa e implementar programas
para los cuales no había suficiente personal
preparado. Oxfam empezó a trabajar en áreas en
las que tenia una escasa experiencia; por ejemplo,
en la construcción de casas permanentes. Tras
reconocerlo, intentamos trabajar con colaboradores
y otras agencias que dispusieran de experiencia en
la construcción de viviendas. En Aceh, el enfoque
comunitario inicial, por el que eran los beneficiarios
los que asumían la responsabilidad de construir
sus casas, más tarde derivó en estructuras que se
deterioraban y poco seguras, hasta el punto que se
tuvieron que reconstruir algunas casas.

La cantidad de dinero donada aumentó
enormemente los presupuestos de algunos equipos
sobre el terreno y de algunas organizaciones
colaboradoras. La rápida contratación de personal
de la zona no siempre fue acompañada por las
indicaciones o la preparación adecuadas, y ello
condujo a un enfoque poco sólido.

L.D. Indranai, una campesina de
la población de Bodahaindiwewa,
en Sri Lanka, se toma un
descanso mientras cuida sus
cosechas. Es miembro de un
grupo de ayuda mutua financiado
por la Giruwapathu Development
Society (GIDES), un colaborador
de Oxfam que les proporciona
semillas, equipos de riego,
material para cercas y soporte
técnico. GIDES también ayudó a
las mujeres a encontrar un
comprador mejor para sus
productos. Los resultados
obtenidos por GIDES han
permitido a las mujeres que
cultiven cosechas durante la
estación seca y que vendan sus
productos y obtengan beneficios
(Foto: Atul Loke/Panos for Oxfam)
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Encontrar el equilibrio entre las necesidades de
los donantes, que querían ver resultados rápidos,
y las de los beneficiarios, a quienes teníamos que
consultar, fue una dificultad constante. Oxfam
intentó garantizar que la responsabilidad ante los
beneficiarios fuera la pieza central de nuestro
trabajo, y realizó evaluaciones sobre esta cuestión
en concreto en India y Sri Lanka. Como parte de
un proyecto piloto global, utilizamos la respuesta
al tsunami para introducir métodos innovadores de
relacionarse con las comunidades. 

Se reconoció que la coordinación entre las
agencias humanitarias y los gobiernos -
especialmente en Indonesia y Sri Lanka- había
sido deficitaria en los primeros momentos, en
parte como resultado de las grandes cantidades
de dinero que recibían y en parte por la
proliferación de agencias pequeñas que llegaban a
las regiones azotadas por el tsunami. 

Se produjeron, inevitablemente, algunas
duplicaciones de esfuerzos, sobre todo en áreas
de perfil elevado, pero a medida que evolucionaba
la respuesta se fue mejorando la coordinación y
en los dos últimos años ha sido excelente.

La responsabilidad en la salida
A medida que se acercaba el fin de la respuesta al
tsunami fue aumentando la importante
preocupación de trabajar con las comunidades, las
organizaciones colaboradoras y los gobiernos
locales para garantizar el traspaso y la

sostenibilidad de los proyectos. Este proceso
incluyó la preparación de las comunidades y de
técnicos de las autoridades locales en el
mantenimiento y la reparación de las instalaciones
de agua, la elaboración de planes de contingencia
ante los desastres con los colaboradores o la
puesta en marcha de programas de desarrollo a
largo plazo.

Oxfam ha completado en gran medida sus
programas relacionados con el tsunami como tenia
previsto. Algunos proyectos se mantendrán hasta
2009, a causa de los retrasos. En Sri Lanka, por
ejemplo, el acceso a algunas áreas se vio
complicado por la falta de seguridad. En la India,
una revisión a gran escala de algunos programas
de colaboradores ha provocado retrasos en el
desembolso de créditos para medios de
subsistencia. 

La respuesta al tsunami dejará su impronta. El
dinero donado con tanta generosidad por los
ciudadanos ha permitido a organizaciones como
Oxfam no solo implementar amplios programas,
sino también destinar fondos a la investigación, al
control y a la evaluación de maneras que
normalmente no podemos llevar a cabo. Todo ello
no solo ha mejorado la llegada de la ayuda a los
afectados por el tsunami, sino que también ha
provocado cambios en el sector en conjunto, y por
lo tanto ha mejorado la ayuda que se ofrecerá a
los afectados por futuros desastres en todo el
mundo.

Ina Wira sostiene vainas de
cacao recogidas en su huerto,
en la población de Satelit, en
la isla de Nias. En Nias,
Oxfam ha priorizado la ayuda
a los productores agrícolas
pobres y ha formado 60
grupos de ayuda mutua de
campesinos para
proporcionarles preparación y
asesorarles en la mejora de la
cantidad y la calidad de sus
materias primas, como el
caucho o el cacao, con el fin
de conseguir unos mejores
precios en el mercado. (Foto:
Jim Holmes/Oxfam)

Introducción 
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Gasto (en miles de €)
dic 04-
sep 08

Salud pública 22.407
Seguridad
alimentaria 1.610
Medios de
subsistencia 15.360
Servicios
Sociales 7.373
Cobijo 14.689
Gestión del
desastre 8.419
Gestión del
programa 18.591
Total 88.449

Beneficiarios 

dic 04- 
sep 08

Salud pública 303.537
Seguridad alimentaria 3.000
Medios de
subsistencia 76.153
Servicios Sociales 191.229
Cobijo 47.545
Gestión del desastre 83.674*
Total 705.138

Indonesia
El terremoto que tuvo lugar en la costa de
Sumatra el 26 de Diciembre de 2004 y el
masivo tsunami que provocó devastaron
poblados y pueblos a lo largo de las costas
norte y oeste de la provincia de Aceh.
Murieron unas 160.000 personas y 2
millones más tuvieron que abandonar sus
hogares y sus medios de vida. Se calcula
que quedó destruida un 70% de la flota
pesquera y amplias zonas de tierras
agrícolas quedaron sumergidas bajo el mar.
Tres meses después, otro terremoto potente
provocó daños generalizados en la isla de
Nias, en la costa occidental de Sumatra. 

El programa de Oxfam fue el más amplio de
los implementados por Organizaciones No
Gubernamentales (ONG) en Aceh y Nias, y
Oxfam fue el décimo donante por orden de
importancia. El programa prestó ayuda a
más de 700.000 personas, más de la mitad
mujeres, en siete localizaciones.  

Puesto que Aceh estaba saliendo no solo de
un gran desastre natural, sino también de un
largo conflicto, una de nuestras principales
prioridades fue ayudar a fortalecer los
incipientes grupos de la sociedad civil, de
manera que pudieran prestar servicios a las
comunidades y jugar un papel importante en
la vida política de la provincia. A lo largo de
los cuatro años del programa de respuesta,
hemos proporcionado una gran variedad de
ayuda a la población de Aceh y a los
gobiernos locales. Nos hemos centrado en
áreas en las que tenemos una ventaja
comparativa sobre otras agencias:
proporcionar recursos sostenibles de agua

potable, ayuda a los medios de vida a largo
plazo e incidencia política a favor del
desarrollo económico de los pobres y de la
justicia de género.

Pero a la vista de la gran cantidad de dinero
que teníamos a nuestra disposición en el
contexto local, también entramos en nuevas
áreas de trabajo, como la reconstrucción de
escuelas y la construcción de refugios
permanentes. Nuestra decisión de construir
casas fue una propuesta de la comunidad.
Los afectados por el tsunami identificaron la
vivienda como una de las necesidades
principales, y pidieron que Oxfam les
proporcionara casas como parte del esfuerzo
de recuperación. En el centro de esta tarea
estuvieron siempre las comunidades, y los
beneficiarios se implicaron en el diseño, en
la supervisión de los proyectos e,
inicialmente, incluso en la propia
construcción.

Sería muy raro que un programa de esta
magnitud no tuviera problemas. Tuvimos que
replantearnos el enfoque comunitario a los
proyectos de cobijo y suministro de agua, por
la falta de preparación entre los beneficiarios
y la falta de materiales adecuados. También
fue necesario un nuevo diseño de los
proyectos de saneamiento como
consecuencia de la alteración de las capas
freáticas provocada por el terremoto.

Hubo casos de fraude en los programas de
transferencia de dinero y en el material para
los proyectos de infraestructuras. Estos
problemas derivaron de un mal control
interno, de la ausencia de principios de

*no incluye 700.000 personas auxiliadas como parte del programa PRIME

Un hombre recoge barro y residuos
en una calle de la población de
Kampung Laksana, como parte del
programa de Oxfam de dinero a
cambio de trabajo, en las primeras
fases de la respuesta. El hecho de
remunerar a los afectados por el
tsunami para que tuvieran un papel
activo en la limpieza aceleró el
proceso de recuperación e inyectó un
dinero muy necesario en la economía
local.(Foto: Jim Holmes/Oxfam) 
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responsabilidad por parte del personal y de
una falta de supervisión en la gestión de los
fondos. Corregimos estos problemas y
pusimos en marcha mecanismos para
garantizar que las comunidades pudieran
participar en el diseño, la implementación y
el control de los programas, a la vez que
enseñamos al personal como prevenir los
fraudes. La decisión de Oxfam de hacer
públicos los fraudes* en 2006 fue celebrada
ampliamente por su transparencia. La
Coalición para la Evaluación del Tsunami
afirmó: "Pocas agencias han tenido la
valentía de Oxfam de resolver abiertamente
los casos de fraude y los errores."

Una de las mayores dificultades fue el
establecimiento de los puentes necesarios
para unir nuestra gran respuesta de
emergencia con los programas de desarrollo
a largo plazo que se podían llevar a cabo
una vez cerrado el Fondo para el Tsunami,
en parte asumidos por organizaciones
locales colaboradoras. Una revisión del
proceso de transición, encargado en 2008,
reveló que Oxfam lo había conseguido, pero
que había tenido que superar algunas
dificultades importantes. La revisión reveló
que, tras una exitosa fase de emergencia, el
gran volumen de dinero había empujado a
Oxfam a expandirse demasiado en 2005, lo
que dificultaba "rediseñar y programar de
acuerdo con sus valores y sus principios de
programación". Pero también afirmaba que el
equipo de Oxfam había recuperado su
rumbo y se había vuelto a encarrilar a
mediados de 2006,  y "se había lanzado sin
reservas a la consolidación y la calidad".

La potente aportación de Oxfam en la
respuesta humanitaria inmediata le comportó
una considerable credibilidad ante el
organismo gubernamental indonesio para la
reconstrucción de Aceh y Nias (el BRR), ante
el gobierno provincial de Aceh y ante el
propio gobernador. Esta plataforma nos
ofreció un impacto notable en el campo de la
política y el trabajo de incidencia política.
Tuvimos un papel decisivo en la delineación
de la política gubernamental sobre los
derechos de las tierras (ver actuación en
cobijo), y también proporcionamos
asesoramiento técnico al nuevo gobierno
provincial sobre reducción de la pobreza y
desarrollo económico a favor de los más
pobres, como parte de la Estrategia Verde

del gobernador de Aceh, un planteamiento a
largo plazo para conseguir un desarrollo
ecológicamente sostenible y socialmente
equitativo en la provincia de Aceh. El
compromiso con este proceso ha sido una
de las prioridades de Oxfam en 2008.

Se llevaron a cabo diversas investigaciones
para contribuir a esta tarea de incidencia
política y presión. Basándonos en la justicia
económica y la promoción de medios de vida
rurales sostenibles, se realizaron
investigaciones sobre el uso sostenible de
los recursos, el impacto del cambio climático,
los derechos sobre la tierra, la habilitación
económica de las mujeres y el acceso a
servicios básicos.

La presencia de numerosas ONG
internacionales en Aceh tras el tsunami hizo
cambiar la agenda política y social, y se
crearon nuevas oportunidades para que las
ONG locales participaran y tuvieran
influencia en la vida política de la provincia.
Algunas organizaciones financiadas por
Oxfam lograron combinar sus actividades
operativas con tareas de presión política. En
Oxfam nos hemos esforzado en construir sus
capacidades organizativas para que sigan
teniendo un papel importante en el futuro de
Aceh.

Salud pública
El tsunami destruyó una buena parte del
sistema de suministro de agua de Aceh, pero
afortunadamente los efectos de
enfermedades que pueden aparecer en
estos casos fue muy baja, gracias al rápido
suministro de agua potable. Pocos días
después del tsunami, Oxfam ya distribuía
dotaciones de agua de emergencia y otros
productos básicos de ayuda a los afectados,
incluyendo a comunidades aisladas de la
costa oeste. A mediados de enero, para
garantizar el suministro de agua empezamos
a enviar de manera regular camiones
cisterna a las poblaciones afectadas en seis
de las siete zonas castigadas por el tsunami.
Durante 2005, se repartieron casi 15.000 kits
de higiene.

Oxfam fue la primera agencia internacional
que proporcionó ayuda de emergencia en
Nias tras el terremoto. Nuestros helicópteros
llegaron a la isla al cabo de seis horas con
equipos de provisión de agua de

Un habitante de la
población de Suak
Timah, cerca de
Meulaboh, recoge agua
en un punto de
aprovisionamiento de
Oxfam. En tres años,
hemos proporcionado
más de 300 millones de
litros de agua a los
hogares afectados por el
tsunami. (Foto: Jim
Holmes/Oxfam)

*La investigación llevada a cabo por Oxfam encontró pérdidas por valor de €17.050. Se recuperaron €15,500.
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emergencia, lo que nos permitió proporcionar
agua potable 24 después del terremoto. 

El suministro de camiones cisternas se
mantuvo hasta Diciembre de 2007 en Aceh
Besar. A lo largo de un período de tres años,
Oxfam repartió unos 308 millones de litros de
agua potable. En colaboración con los
esfuerzos de reconstrucción de los hogares y
las comunidades, Oxfam limpió, recuperó o
construyó más de 5.800 pozos a lo largo y
ancho de Aceh y Nias. Realizamos o
recuperamos 90 perforaciones pozos de tubo
y construimos más de 20 sistemas nuevos
de suministro de agua por gravedad,
incluyendo un sistema experimental de sub-
superficie en Moncut, en Aceh Besar.
También recuperamos o reparamos 33
sistemas de suministro de agua por
gravedad existentes. Para proporcionar agua
purificada en los hogares, Oxfam
proporcionó 216 filtros de arena construidos
en la zona en Aceh y Nias; se dio prioridad a
las familias con niños pequeños.

Oxfam construyó más de 6.000 letrinas para
las familias afectadas por el tsunami y el
terremoto en Aceh y Nias. Los ingenieros de
Oxfam introdujeron importantes mejoras en
la calidad de los tanques sépticos en 2006 y
2007, por la preocupación que las fugas de
los tanques pudieran contaminar el
suministro de agua. Para prolongar la vida
de los tanques sépticos, Oxfam, en
colaboración con la Escuela Londinense de
Higiene y Medicina Tropical, desarrolló una
bomba manual de limpieza para la
evacuación de los tanques sépticos.
Proporcionamos bidones de recogida,
materiales y camiones para facilitar la
evacuación de residuos domésticos en 435
poblaciones, lo que benefició a más de
26.500 familias.

Todas las casas permanentes construidas
por Oxfam fueron equipadas con un sistema
seguro de suministro de agua y de
saneamiento. Además, construimos más de
10 km de sistemas de desagües para reducir
los peligros para la salud asociados con el
agua estancada alrededor de los refugios
temporales y los nuevos asentamientos.
También proporcionamos pozos y tanques
sépticos para 100 casas construidas por
otras ONG, lo que permitió a los
supervivientes del tsunami abandonar antes
los barracones temporales en los que se

hacinaban.

A lo largo de toda la respuesta, Oxfam
proporcionó asistencia técnica al BRR, a
otros organismos locales y a varias ONG
internacionales y locales. Cada vez más,
hemos intentado implementar proyectos a
largo plazo, incluyendo sistemas de
suministro de agua urbanos a gran escala.
Con el soporte técnico de la Universidad de
Surrey y de Thames Water, instalamos una
planta de tratamiento del agua del río para
proporcionar agua potable a los residentes
de Lamno. Oxfam completó un sistema de
suministro municipal canalizado en
Lhokseumawe. Este sistema ahora
proporciona agua a 10.000 personas en
quince poblaciones de la zona de Geudong.
Oxfam negoció con las autoridades locales
del agua una reducción en las tarifas de
conexión para los residentes, junto con un
precio menor por el agua. Para garantizar la
sostenibilidad a largo plazo de este proyecto,
se ha enseñado a los ingenieros del
gobierno local como gestionar el agua. En
Nias, instruimos a personal de ministerio de
Salud sobre sistemas seguros de desagües.
Oxfam también ha completado los trabajos
en cinco sistemas de agua más pequeños en
la isla de Pulo Nasi, que, debido a su
aislamiento, había sido dejada de lado por
las ONG. 

En todos los sitios donde ha trabajado,
Oxfam ha establecido comités comunitarios
para garantizar la sostenibilidad de sus
intervenciones y un acceso al agua a largo
plazo. Se llevaron a cabo 600 sesiones de
formación para ayudar a las comunidades
locales a operar y mantener sus sistemas de
suministro de agua. También se instruyó a
2.500 voluntarios comunitarios de salud
sobre prácticas seguras del agua y mensajes
de promoción de la higiene, incluyendo a 160
instructores. 

Recuperación de los medios de
subsistencia
El objetivo principal inicial de Oxfam fueron
las iniciativas de dinero por trabajo, en las
que la gente cobraba por retirar escombros o
recuperar fuentes de agua. Este sistema
contribuyó a la recuperación de
infraestructuras destruidas, como carreteras,
escuelas o tierras cultivables, y permitió
inyectar dinero a las economías locales.

Mukramati, jefe del
comité del agua en la
población de Moncut,
cerca de Banda Aceh,
ante el tanque de
almacenamiento del
sistema de agua por
gravedad de Oxfam.
Moncut es una de les
170 poblaciones de Aceh
y Nias que ahora utilizan
este sistema de
distribución de agua con
contador, con un precio
por el agua establecido
por la comunidad. (Foto:
Roy Probert/Oxfam)
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Asimismo, se ayudó a la gente a recuperarse
psicológicamente del trauma del desastre. Al mismo
tiempo, intentamos reemplazar los bienes perdidos, como
herramientas agrícolas, ganado o barcas de pesca, para
permitir que los campesinos y los pescadores volvieran a
trabajar en sus actividades tradicionales. Estas
intervenciones iniciales en los medios de subsistencia
beneficiaron a más de 60.000 personas.

Hacia mediados de 2005, se inició un proceso de
distribución de subvenciones para ayudar a las familias
afectadas a volver a poner en marcha sus medios de
vida. Cuando se completó el proyecto de subvenciones,
en 2006, habíamos repartido casi 6.000 subvenciones
por un valor de más de 2.3 millones de euros. Este
reparto se acompañó de la distribución de productos
agrícolas, como semillas, fertilizantes, maquinaria y
herramientas, y de la recuperación de más de 3.000
hectáreas de tierras agrícolas contaminadas.

Oxfam reparó 36 puentes y 115 kilómetros de carreteras,
lo que proporcionó a las comunidades aisladas un mejor
acceso a los mercados. 

A mediados de 2006, Oxfam empezó a desplazarse
hacia programas de desarrollo basados en los créditos. A
partir del capital que se había inyectado en las
comunidades a través de los programas de dinero por
trabajo y de subvenciones, se formaron grupos de ayuda
mutua (SHG), en un esfuerzo por canalizar este capital
hacia el ahorro y, a largo plazo, hacia créditos
productivos que se pudieran regenerar dentro del grupo.
En total, creamos 644 SHG, con un total de 8.800
miembros.

Los miembros de los grupos de ayuda mutua recibieron

preparación en contabilidad y formación profesional
específica. También se hicieron esfuerzos exitosos para
introducir nuevas actividades de sustento que tuvieran
mayor demanda de mercado, como el cultivo de setas o
la artesanía, a partir de materiales de la zona. 

Como resultado de una serie de valoraciones realizadas
a finales de 2005 y en 2006, Oxfam priorizó la ayuda a
los productores agrícolas, especialmente en Calang y
Nias, entre el que destaca el colectivo de mujeres. Se
animó a los campesinos para que formaran grupos de
productores, para aprovechar los beneficios de compartir
los conocimientos, la provisión de semillas y equipo y las
técnicas de venta. En Calang se creó una asociación de
campesinos formada por 40 grupos, junto con un Centro
de Servicios para Campesinos para proporcionar
preparación y ayuda organizativa a la asociación.

Oxfam ayudó activamente a 99 grupos de ayuda mutua
en Nias y Calang, regiones donde la pobreza rural es
elevada. Les proporcionó formación y material para
mejorar la calidad y la cantidad de sus materias primas,
especialmente el caucho y el cacao en Nias y el caucho,
el arroz y el chile en Calang. En otras áreas, los grupos
de ayuda mutua se traspasaron a ONG locales. 

En Febrero de 2008 se puso en marcha un programa de
microfinanciación impulsado por Oxfam, las
organizaciones colaboradoras BRAC y Hivos y la
organización colaboradora de implementación ASD. Se
formaron 206 comités locales, con un total de 3.655
mujeres, en cinco subdistritos del distrito de Bireuen.
Pidieron dinero 3.120 de ellas, y seis pidieron un crédito
mayor para montar una empresa.  

Tras el éxito en Bireuen, en agosto de 2008 se

Mahmulia pinta una casa en la
población de Beuring In. Fue una de
las 37 mujeres a las que Oxfam
preparó como pintoras en Aceh. Es
un tipo de trabajo tradicionalmente
dominado por los hombres, pero
muchas mujeres encontraron trabajo
en el floreciente sector de la
construcción después de un
aprendizaje. (Foto: Jim
Holmes/Oxfam)
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establecieron cinco sucursales más en el distrito de
Pidie. Se calcula que a pesar de los retrasos en la fase
inicial, se cumplirá el objetivo de conseguir que 12.500
mujeres hayan pedido créditos en el primer año. Se
espera que ello proporcionará a ASD unos cimientos
sólidos para establecerse como sistema de
microfinanciación autosostenible al que podrán acceder
las comunidades pobres durante años.

Recuperación de los Servicios Sociales
Como parte de un acuerdo global con Oxfam, la
organización local colaboradora Education Internacional
(EI) reconstruyó completamente 30 escuelas de
primaria en zonas afectadas por el tsunami.  Ahora se
están reconstruyendo cinco más que se terminarán a
finales de 2008. Las 35 escuelas tienen capacidad para
7.000 niños, y a finales de septiembre de 2008 ya se
habían matriculado 3.200 alumnos. El personal de EI
lleva a cabo visitas de control regulares para identificar
los problemas que puedan aparecer, no solo en la
propia construcción de la escuela, sino también con los
maestros, los alumnos o el equipo. 

En el tsunami murieron unos 2.000 maestros, por lo
que quedó un vació de educadores que se tenía que
llenar. EI ha preparado a 1.200 maestros de primaria y
secundaria siguiendo el programa escolar de Aceh. Y,
con la ayuda de la Australian Education Union, ha
desarrollado las capacidades de los 30 directores de
las escuelas terminadas. 

EI también se centró en el desarrollo de capacidades
directivas en el principal sindicato educativo de Aceh, el
PGRI, que arrastraba una historia de mala gestión y
control político. Más de 800 maestros y alumnos
participaron en un curso de asesoramiento para
traumas, y 3.655 niños han recibido una beca mensual
para que pudieran asistir a clase.

Uno de los aspectos más importantes de nuestro
trabajo en esta área ha sido la ayuda al floreciente
sector de la sociedad civil, para dar recursos a los
pobres y las personas marginalizadas, de manera que
tengan voz y voto en las decisiones que les afectan.
Para conseguirlo, el Programa de Colaboración de
Oxfam, además de financiar a las organizaciones
locales colaboradoras, también ha ofrecido
subvenciones para contribuir al desarrollo a largo plazo
de la sociedad civil de Aceh.

Entre 2005 y 2007, ayudamos a 75 organizaciones con
subvenciones por un total de más de 100 proyectos
que beneficiaron a unos 240.000 mujeres y hombres.
Inicialmente, se centró la atención en la ayuda a los
desplazados, con instalaciones sanitarias y
asesoramiento sobre traumas, subvenciones para
reconstruir los medios de vida o para establecer

emisoras de radio para garantizar que los afectados por
el tsunami estuvieran informados de los proyectos.

Más adelante, se dio más importancia a la incidencia
política y la presión. Una organización colaboradora,
MiSPI, consiguió introducir representación femenina en
el influyente consejo ulema de Aceh, la principal
autoridad religiosa de la provincia. Y otra organización,
KKP, impulsó la decisión gubernamental de garantizar
que la sociedad civil se implicara en la redacción de
todas las leyes provinciales. 

Oxfam ha formado a las organizaciones locales
colaboradores en una gran variedad de capacidades
financieras, de planificación y de gestión de proyectos
para fortalecer su desarrollo y garantizar que son
responsables ante las personas a las que sirven.

Desde el principio de la respuesta al tsunami, la
igualdad de género ha sido una prioridad, y nos hemos
empeñado en integrarla y promoverla en todas nuestras
intervenciones y en todas las organizaciones
colaboradoras. Una unidad especializada ha visitado
todos los proyectos para garantizar que también se
dirigen a las mujeres y que las mujeres se implican en
el diseño de los programas. Se han realizado análisis
de género en todos nuestros programas, y se han
tomado medidas de corrección cuando ha sido
necesario. Por ejemplo, cuando nuestro programa de
medios de subsistencia en Nias fue rediseñado para
incluir a las campesinas, puesto que se había
infravalorado su papel en este sector. 

Uno de nuestros objetivos de mayor éxito fue promover
la igualdad y desafiar los estereotipos de género a
través de un espectáculo de cuentos, que vieron 3.000
personas en 20 poblaciones en Aceh Basar y Calang a
finales de 2007. También producimos 12 programas de
radio de 10 minutos de duración sobre la igualdad de
género durante la primavera de 2006, a la vez que
organizamos una serie de sesiones sobre como dar
recursos a las mujeres en Lhokseumaw, Calang, Nias y
Aceh Besar, que se acompañaron de talleres para
hombres.

Cobijo
El tsunami dejó alrededor de medio millón de personas
sin hogar en Aceh. Para cubrir sus necesidades
inmediatas de cobijo, Oxfam proporcionó a las familias
tiendas y protecciones de plástico para 16.275
personas durante el primer mes.

Inmediatamente después del terremoto de Nias,
proporcionamos material de cobijo de emergencia para
23.440 personas.

Oxfam fue la primera agencia internacional que
proporcionó vivienda a los supervivientes del tsunami.

Indonesia
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Construimos nuestro primer modelo de casa en Febrero
de 2005. Desde entonces hasta principios de 2006,
rápidamente construimos casas "provisionales" de
madera y obra para que las familias pudieran abandonar
los refugios temporales.

Tras un cambio en la política de BRR a principios de
2006, durante la segunda mitad del año intentamos
poner al día muchas de las casas que habían construido
para convertirlas en estructuras permanentes. Todas las
casas nuevas construidas por Oxfam a partir de entonces
fueron completamente de obra, siguiendo los requisitos
nacionales e internacionales de resistencia a los
terremotos.

Para garantizar que nuestros compromisos con los
habitantes de Aceh y con su gobierno se cumplían a
tiempo y de acuerdo con los exigentes estándares, a
finales de 2006 el programa de cobijo de Oxfam pasó de
un enfoque comunitario a un enfoque de contratistas y
organizaciones colaboradoras. En lugar de buscar la
mayor parte de la mano de obra entre las comunidades,
se contrataron albañiles profesionales. Con esta
disminución de la participación de la comunidad aumentó
la satisfacción de los beneficiarios con las casas
construidas por Oxfam. De las 650 casas construidas en
2007 en Calang y Aceh Besar, 483 las construyeron las
organizaciones colaboradoras CHF y AIPRD. 

Gracias a la política de Oxfam de integrar el suministro
de agua y los sistemas de saneamiento y electricidad en
todas sus casas y gracias también a la elevada
participación de la comunidad, el ritmo de ocupación de
casas de Oxfam terminadas ha sido generalmente
superior al de otras organizaciones. Todas las viviendas
de Oxfam son socialmente adecuadas, y hombres y
mujeres tienen los mismos derechos y la misma garantía
de propiedad.

A lo largo de la respuesta, hemos reconstruido o

rehabilitado infraestructuras básicas que incluyen más de
100 km de carreteras, 31 puentes y 45 centros
comunitarios. También hemos formado a más de 1.800
personas en carpintería, albañilería y pintura.

En Diciembre de 2008 Oxfam habrá construido o
rehabilitado un total de 1.566 casas permanentes en toda
la provincia. 652 de ellas habrán sido construidas por
organizaciones colaboradoras. Al principio se
construyeron 549 casas semipermanentes, que se han
sustituido por casas permanentes o renovadas. 

Ha habido una tensión constante entre el deseo de una
mayor implicación de la comunidad, como manera de
fomentar la autoconfianza y garantizar la responsabilidad,
y, por otro lado, la capacidad limitada de las
comunidades. Al principio, Oxfam aplicó un enfoque de
"autoconstrucción", en el que se formaban carpinteros
para que construyeran sus casas y otras de su población.
Aunque al principio funcionó, surgieron problemas -como
la falta de materiales de calidad o el hecho de que los
carpinteros encontraron otros trabajos- que
desaconsejaron la implicación de la comunidad.
Llegamos a la conclusión que lo mejor sería contratar a
constructores profesionales para terminar los proyectos
según las exigencias. 

La reconstrucción de casas dio a Oxfam la oportunidad
de corregir injusticias sociales. Por ejemplo, incidiendo
políticamente para que se concedieran tierras a inquilinos
y ocupantes ilegales y para conseguir títulos de
propiedad conjuntos para proteger los derechos de las
mujeres. Nuestros esfuerzos de incidencia política
ayudaron a dar forma a la política medioambiental global
de Aceh en relación con la vivienda. La BRR revisó su
enfoque original y decidió que los supervivientes del
tsunami sin tierras tendrían derecho a tierras y vivienda,
que serían escrituradas a sus nombres. El organismo
gubernamental pidió a Oxfam que redactara una guía
para implementar esta nueva política.

Indonesia

Un obrero en el proceso de
convertir una de las casas
semipermanentes construidas
por Oxfam durante la primera
fase de la respuesta al
tsunami en una estructura
solo de obra. De esta manera,
rehabilitamos 549 casas de
madera. (Foto: Jim
Holmes/Oxfam)
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Gestión del desastre
Hivos, una organización local colaboradora de
Oxfam, ha trabajado con ONGs locales y con las
autoridades provinciales en un programa destinado
a reducir la vulnerabilidad en Aceh tras el tsunami,
poniendo en marcha mecanismos comunitarios de
reducción de riesgos de desastre y de construcción
de la paz. Los colaboradores locales de Hivos no
solo han reforzado sus capacidades, sino que han
trabajado en 20 poblaciones propensas a las
inundaciones para desarrollar planes de
contingencia, sistemas de alerta precoz y equipos
de respuesta a los desastres.

La reintegración de los excombatientes se percibe
como una de las máximas preocupaciones en Aceh,
y los colaboradores de Hivos llevan a cabo una serie
de proyectos destinados a facilitar este proceso. Se
creó una red de 11 organizaciones locales para
hacer un seguimiento de la situación y proponer
recomendaciones sobre la manera de evitar
conflictos. Se creó un sistema de alerta precoz en
15 poblaciones. Se ha dado preparación a 30
facilitadores comunitarios de la paz. Y se ha
proporcionado formación profesional a
excombatientes y a afectados por el conflicto. 

Hay una ONG local que actúa como centro de
recursos para toda la provincia y que se dedica a
seguir y analizar las tendencias de los desastres. Al
mismo tiempo, Walhi Aceh, otro colaborador de

Oxfam, ayudó a redactar el borrador de la
legislación provincial sobre gestión de desastres.
Además de publicar un periódico y un sitio web
destinados a cuestiones de gestión de desastres,
Hivos ha documentado el programa y ha
desarrollado módulos de formación que pueden
utilizar en el futuro otras organizaciones que
trabajen en el terreno de la gestión de desastres.

Ver también el programa Green Coast (página 30)

Construyendo resistencia en toda Indonesia
A la vista del aumento de los desastres naturales en Indonesia, se decidió que una parte del dinero del Fondo para el
Tsunami se utilizara en mejorar la gestión de los desastres en comunidades vulnerables en otras partes del país. En
2005 se creó el programa PRIME (que significa Preparación, Respuesta, Influencia de la política: un Modelo para
Emergencias). El programa tiene tres áreas básicas de actuación:

Preparación: Proporcionar pequeñas subvenciones a las organizaciones locales colaboradoras para desarrollar
actividades de preparación y formar a las comunidades para que sean capaces de valorar la vulnerabilidad ante los
desastres. En un primer estudio se identificaron más de 200 organizaciones de la sociedad civil con posibilidades de
aumentar su implicación en tareas de gestión de desastres. Hemos financiado valoraciones de riesgo y vulnerabilidad
en 125 poblaciones de 13 distritos, y hemos ayudado a desarrollar planes de acción para la reducción de riesgos en
98 poblaciones.

Respuesta: Proporcionar ayuda en caso de desastre. Desde que se creó PRIME, Oxfam y sus organizaciones
colaboradoras han respondido a 20 emergencias en Indonesia y han proporcionado productos básicos de ayuda a
unas 700.000 personas.

Influir en la política: Construir las capacidades de ONGs y representantes gubernamentales para gestionar desastres
e incidir políticamente para que se incluya la gestión de desastres en las planificaciones y los presupuestos y para
que se establezcan unos estándares mínimos en las respuestas de emergencia. Oxfam ha trabajado con ONG
indonesias para desarrollar una nueva Ley Nacional de Desastres. Solo en 2008, hemos formado a más de 1.000
miembros de organizaciones locales y a más de 300 representantes del gobierno. Ellos, a su vez, formarán a los
miembros de las comunidades en la preparación para los desastres.
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El tsunami afectó dos terceras partes de la
costa de Sri Lanka, mató a unas 35.000
personas y dejó a 150.000 más sin medios
de subsistencia y a más de medio millón sin
hogar. 

Gracias a nuestro histórico trabajo en el
país y a las sólidas relaciones que
teníamos con las organizaciones de la
sociedad civil, tuvimos un acceso
privilegiado a las comunidades devastadas.
Se estableció una tregua en la larga guerra
civil, y ello dio a las agencias la esperanza
de poder distribuir ayuda de emergencia a
todas las comunidades afectadas y al
mismo tiempo les permitió planificar
programas de reconstrucción y desarrollo a
largo plazo. 

No obstante, los trabajos posteriores al
tsunami en el este y en el norte del país se
vieron gravemente comprometidos por la
reanudación de las hostilidades entre el
gobierno y los Tigres de Liberación de Tamil
Eelam (LTTE) a finales de 2005. A partir de
entonces, muchos beneficiarios se vieron
obligados a desplazarse de nuevo. El
impacto que supuso en los medios de
subsistencia socavó la esperanzas de
recuperación económica en muchas zonas
afectadas por el tsunami. 

Las restricciones de acceso y de transporte
de materiales de construcción y equipo a
las zonas controladas por los LTTE
significaron una dificultad para llevar a cabo
nuestros programas. A pesar de ello, puesto
que Oxfam trabaja a menudo con
organizaciones locales comunitarias,
sufrimos menos inconvenientes que otras
agencias. 

A finales de 2007 más de 200.000 civiles
del este se vieron obligados a abandonar
sus hogares, hecho que provocó una grave
situación de emergencia humanitaria.
Oxfam pudo responder a esta situación en
coordinación con otras agencias. No
obstante, los esfuerzos para completar los
programas relacionados con el tsunami en
el este y el norte y para construir las
capacidades de organizaciones
colaboradoras y la capacidad de
recuperación de las comunidades se
realizaron con muchas dificultades y en
algunos casos se tuvieron que detener

completamente. 

Debido a los cambios constantes en la
seguridad, Oxfam y nuestros colaboradores
tuvimos que flexibilizarnos y adaptar
nuestros programas a la realidad de la
situación. Por ejemplo, redirigiendo algún
presupuesto hacia la ayuda de emergencia
a los desplazados por el conflicto cuando
los proyectos de reconstrucción se
demostraron irrealizables.

En cambio, nuestros programas de
reconstrucción tras el tsunami en el sur del
país progresaron eficazmente y se
consiguió cumplir todos nuestros objetivos.
En muchas áreas, pudimos ayudar a
personas que vivían en la pobreza en
zonas afectadas por el tsunami. Esas
personas, aunque no hubieran recibido el
impacto directo del tsunami, corrían el
peligro de convertirse en más pobres
comparativamente por la ayuda que
recibían otros miembros de su comunidad. 

Nuestro objetivo global era dar recursos a
las comunidades afectadas por el tsunami,
a través de una toma de conciencia de sus
derechos y de la creación de medios de
subsistencia sostenibles que ofrezcan
independencia económica. Todo ello se ha
complementado con un mejor acceso a los
servicios sociales, especialmente la
atención sanitaria y la educación, y con la
incorporación de la reducción de riesgos
comunitaria ante los desastres en nuestros
programas. 

Los objetivos de las fases de emergencia y
recuperación se alcanzaron. No hubo
grandes brotes de enfermedades, la
implicación de los beneficiarios en el diseño
y la implementación de proyectos fue
elevada y evitamos la duplicación de tareas
con otras agencias, con las que la
colaboración fue en general muy buena.

Muchas de nuestras organizaciones locales
colaboradoras han sido elogiadas en
evaluaciones sobre cuestiones como la
transparencia, la cooperación con las
autoridades locales, la adaptación a los
contextos cambiantes y el coste-eficacia.
Añadir también que una importante
evaluación externa sobre la respuesta de
Oxfam en Sri Lanka, llevada a cabo once
meses después del tsunami, fue muy

Personal de Oxfam y de su
organización colaboradora
Kinniya Vision construyen un
depósito de agua de 11.000
metros cúbicos en el Campo
CTB, en el distrito de
Trincomalee, en las semanas
posteriores al tsunami  (Foto:
Tori Ray/Oxfam)

Beneficiarios 

dic 04- 
sep 08

Salud pública 134.115
Seguridad alimentaria 316.340
Medios de
subsistencia 169.485
Servicios Sociales 116.611
Gestión del desastre 35.846
Cobijo 19.730
Total 792.127

Gasto (en miles de €)
dic 04-
sep 08

Salud pública 10.478
Seguridad
alimentaria 2.840
Medios de
subsistencia 23.551
Servicios
Sociales 4.937
Gestión del
desastre 1.310
Cobijo 10.457
Gestión del
programa 13.361
Total 66.933
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positiva. La evaluación afirmaba que nuestros
"impresionantes" logros se debían a nuestra
comprensión del contexto local y a una
extensa red de colaboradores locales. La
evaluación concluía que nuestro impacto
podría mejorarse con una mejor cohesión
entre los afiliados de Oxfam y con un mayor
énfasis en la responsabilidad. En los tres
años posteriores a la evaluación, hemos
incorporado esas recomendaciones en
nuestro trabajo.

Una de nuestras principales preocupaciones
ha sido la sostenibilidad. Aunque hemos
realizado una salida responsable de los
programas relacionados con el tsunami, a
muchos de nuestros colaboradores les ha
resultado cada vez más difícil encontrar
donantes internacionales para financiar
futuros programas.

Las enormes recaudaciones generadas por el
tsunami han generado el peligro de crear una
cultura de la dependencia en estas
comunidades afectadas. A medida que
nuestra respuesta iba disminuyendo hemos
dedicado más energías a garantizar que las
organizaciones comunitarias estuvieran
preparadas para abordar futuros problemas
por sí mismas.

Salud pública
Hemos trabajado con organizaciones locales
colaboradoras, comunidades y autoridades
sanitarias para garantizar que las familias
vulnerables golpeadas por el tsunami tuvieran
acceso a agua potable y a servicios sanitarios
no solo durante el difícil período posterior a la
emergencia, sino también a largo plazo.
También nos hemos esforzado en garantizar
que la población esté bien informada sobre
los peligros para la salud -traumatismos, VIH
o malaria- y que se pusieran en marcha
sistemas de salud comunitarios eficaces. 

Oxfam siguió proporcionando suministros de
agua y de saneamiento de emergencia hasta
el cuarto año de respuesta. Fue necesario
porque los miles de familias afectadas por el
tsunami que vivían en el norte y el este de la
isla se vieron desplazadas de nuevo por la
reactivación de las hostilidades y buscaron
refugio en campos para desplazados. En
colaboración con las autoridades sanitarias
locales también hemos proporcionado agua
potable y servicios de saneamiento a
poblaciones reubicadas. 

A la vista de las condiciones en general
deficientes de los campos, Oxfam y sus
colaboradores llevaron a cabo campañas de
formación sobre salud, nutrición y buenas
prácticas higiénicas, y también campañas
para mantener la limpieza de los campos,
concienciar sobre el VIH y reducir el riesgo de
enfermedades. 

En muchos sitios, formamos comités del agua
comunitarios para que supieran mantener los
recursos de agua y las instalaciones
sanitarias. También promovimos los huertos
domésticos para mejorar los niveles de
nutrición.

En la fase de emergencia de la respuesta,
Oxfam fue una de las primeras agencias
sobre el terreno. Repartimos unos 700.000
litros de agua potable al día a más de 60.000
personas. En el primer año, construimos o
reparamos más de 5.000 pozos, construimos
4.500 letrinas y distribuimos 22.000 kits de
higiene familiar. Para proporcionar un
ambiente seguro para las mujeres, instalamos
depósitos de agua cerca de los campos y
servicios de ducha y aseo bien iluminadas y
bien protegidas.

Antes de la reactivación del conflicto, Oxfam
ya había entrado en el proceso de cerrar la
provisión de agua de emergencia a las
comunidades afectadas por el tsunami y de
integrar los trabajos de suministro de agua y
saneamiento en el programa de medios de
subsistencia. Trabajamos con las autoridades
nacionales del agua para rehabilitar el
sistema de suministro de agua del distrito de
Batticaloa.

Desde que empezó la respuesta al tsunami,
Oxfam y sus colaboradores locales han
construido o rehabilitado más de 8.000 pozos.
También hemos instalado letrinas en casas
construidas por otras agencias. 

Nuestra organización colaboradora IWTHI
(International War Related Trauma and
Humanitarian Intervention Trust) se centró en
la mejora del asesoramiento psicológico, con
la formación de 90 personas en Hambantota
y 150 en Ampara en capacidades básicas de
asesoramiento. Tras la formación, estas
personas trabajan con ONGs, gobiernos
locales, escuelas y hospitales para identificar
y asistir a personas que padecen problemas
de salud mental. En los mismos distritos,
IWTHI formó unos cuantos clubes infantiles

N.Kairuniananaitheven, un
pescador que perdió su
bote y sus redes en el
tsunami, se presentó
voluntario para limpiar los
escombros del fondo de
un pozo en Kathirawell, en
el norte de Batticaloa. Los
técnicos de Oxfam
bombearon el agua salada
del pozo y lo volvieron a
llenar con agua
subterránea. (Foto:
Howard Davies/Oxfam)
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con el objetivo de ayudar a los jóvenes a superar
el trauma del tsunami, a incrementar la confianza
en ellos mismos y a desarrollar nuevas
capacidades.

Recuperación de los medios de vida
Oxfam ha trabajado con muchas organizaciones
nacionales importantes y con organizaciones
comunitarias más pequeñas para recuperar los
medios de vida de los miembros más pobres de las
comunidades afectadas por el tsunami,
especialmente de las mujeres. Normalmente, los
miembros de los grupos de ayuda mutua (SHG) y
las organizaciones comunitarias reciben formación
sobre marketing, gestión financiera o capacidades
técnicas, junto con la financiación necesaria para
poner en marcha sus negocios, a menudo en
forma de crédito a bajo interés o sin interés.
Nuestros colaboradores también mejoraron las
relaciones entre los grupos productores y los
servicios de extensión del gobierno y las
instituciones financieras. Los miembros de los
grupos de ayuda mutua colaboran de forma regular
a los planes de ahorro del grupo, que luego les
pueden servir como fondo de emergencia y para
expandir sus negocios. Los grupos de ayuda
mutua han permitido que los beneficiarios
emprendieran acciones de marketing colectivas y
dejaran de lado los intermediarios. De esta manera
han aumentado sus ingresos y los beneficios se
reparten de una forma más justa.

Los beneficiarios se dedican a actividades tan
variadas como la confección de ropa, los rebaños,
el cultivo de hortalizas, el cuidado de las abejas o
la venta de productos lácteos.

Oxfam dirige sus créditos a las mujeres no solo
para incrementar los ingresos domésticos, sino

también para darles más peso en la comunidad y
en la familia. Allí donde era posible, hemos
intentado no solo recuperar los medios de vida,
sino también renegociarlos. Bienes como las
barcas de pesca o las redes se han registrado
conjuntamente a nombre del marido y la mujer. 

Uno de los principales colaboradores de Oxfam en
Sri Lanka, BRAC, ha ayudado a casi 60.000
mujeres en Ampara y Batticaloa a recuperar sus
medios de vida y a poner en marcha pequeños
negocios desde el principio de la respuesta al
tsunami. Como resultado, no solo casi todas las
beneficiarias recuperaron sus medios de vida, sino
que el 88% de ellas tienen mayores ingresos que
antes del tsunami. Muchas de esas mujeres han
afirmado que su contribución a los ingresos
familiares es notablemente más elevada después
de pasar por el programa BRAC.

Aunque la mayoría de hogares recuperaron o
superaron los niveles de ingresos anteriores al
tsunami, uno de nuestros principales problemas ha
sido trabajar en las zonas afectadas por el
conflicto.

Hemos elaborado estudios, especialmente en los
sectores del arroz y la fibra de coco, para mejorar
los programas existentes y, en su momento, los
ingresos y el acceso al mercado de los
beneficiarios.  

Oxfam y nuestros colaboradores hemos buscado
maneras innovadoras para que las personas
afectadas aumentaran sus ingresos. Por ejemplo,
se han renovado carreteras para facilitar el acceso
a los mercados. Nuestro colaborador Sewa Lanka
ha construido mercados de pescado y ha
proporcionado camiones refrigerados, una fábrica
de hielo y nuevas técnicas para secar el pescado,

Después del tsunami, Oxfam financió
un grupo de ayuda mutua de mujeres
en la población de Gonnoruwa, para
crear un sistema de riego para sus
cultivos golpeados por la sequía. Las
mujeres contrataron a un albañil, pero
realizaron ellas mismas una buena
parte del trabajo más pesado. Ahora,
los agricultores de Gonnoruwa
recogen cosechas dos veces al año.
Ya no deben dinero a los prestamistas
y sus hijos están bien alimentados y
tienen una mejor educación. Las
mujeres que lo hicieron posible se han
convertido en líderes muy respetadas
de su comunidad. (Foto: Atul
Loke/Panos for Oxfam)
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para que los pescadores puedan vender un
pescado de mejor calidad. Otro colaborador, Nafso,
presionó al gobierno con éxito para que prohibiera
las prácticas de pesca perjudiciales.

En Jaffna y Mullaitivu, Oxfam proporcionó ayuda
financiera a las comunidades pesqueras para
permitirles ser beneficiarios de los planes de
pensiones y seguros del gobierno, y de esta forma
garantizar mejor sus ingresos a largo plazo.

En el primer año de respuesta al tsunami nos
centramos especialmente en los proyectos de
dinero por trabajo, con el objetivo de agilizar las
tareas de desescombro y de inyectar capital en las
economías locales. También en la sustitución de
los bienes perdidos, como barcas de pesca y
redes, equipos de labranza y ganado, para que se
volvieran a poner en marcha las actividades
destruidas por el tsunami. Desalinizamos tierras
afectadas por el agua del mar y mejoramos los
canales de riego. Al mismo tiempo ofrecimos
herramientas y ayudas económicas a los albañiles
y los carpinteros para que pudieran participar en el
proceso de reconstrucción. 

Recuperación de servicios sociales
Las actividades de Oxfam se han centrado en dos
áreas básicas: reconstruir las escuelas dañadas
por el tsunami y dar recursos a las poblaciones
marginadas, especialmente al colectivo de mujeres,
para que conozcan sus derechos y reclamen voz y
voto en las decisiones que les afectan. Hemos
trabajado con colaboradores de las organizaciones
comunitarias para formarlos en su capacidad de
portavoces locales y para que asuman

responsabilidades en las comunidades donde
trabajan. 

Nuestro colaborador Education International ha
completado la reconstrucción de ocho escuelas
afectadas por el tsunami en Ampara, Batticaloa,
Galle, Trincolmalee, Matara y Kalutara. En
conjunto, estas escuelas atienden a 6.000 alumnos
cada año, musulmanes, sinhala y tamiles. Una
evaluación externa elogió a EI por "reconstruir
mejor" y por haber sabido implicar a las
comunidades en el programa. Distintos
colaboradores proporcionaron material educativo,
mochilas y uniformes a casi 19.000 niños. También
se dieron becas a 1.250 niños pobres que habían
perdido uno o los dos progenitores en el tsunami. 

Para garantizar que los afectados por el tsunami
más pobres pudieran opinar en las decisiones
relativas al proceso de reconstrucción, Oxfam
acordó con el Instituto de Derechos Humanos
establecer cinco centros gratuitos de
asesoramiento legal. Estos centros también
distribuían información sobre las políticas del
gobierno a las comunidades afectadas.  

Una de las ideas básicas de nuestros programas
ha sido la promoción de la igualdad de género en
el seno de Oxfam, sus colaboradores y las
comunidades. Oxfam ha hecho un amplio trabajo
de incidencia política ante las autoridades para
garantizar que a lo largo del proceso de
recuperación y reconstrucción se garantizaban los
derechos de las personas vulnerables,
especialmente los de las mujeres.

A lo largo de la respuesta, Oxfam ha financiado
centenares de talleres y actos para fomentar la

Vanni, de 17 años, recibe formación en
carpintería como parte de un programa
llevado a cabo por la organización
colaboradora KPNDU en la zona de
Vaharai. Este programa tiene como
objetivo proporcionar la formación
profesional necesaria a los
desplazados internos para avanzar en
las tareas de reconstrucción. "Antes del
tsunami no había trabajo de carpintería
para mujeres, pero ahora lo veo como
un empleo a largo plazo, no solo como
una cosa a corto plazo por el tsunami",
dijo Vanni (Photo: Howard
Davies/Oxfam)
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concienciación sobre los derechos de las
mujeres, la violencia doméstica y los
peligros de que las chicas abandonen la
escuela y se casen muy jóvenes; y también
para explicar como se debe presentar una
denuncia ante la policía. Muchos de los
problemas que ya existían antes del
tsunami, como el alcoholismo y la violencia
doméstica, se incrementaron en los campos
de desplazados. Por este hecho hemos
dedicado muchos esfuerzos a garantizar la
seguridad de las mujeres que vivían en
estas zonas. Por ejemplo, creando
instalaciones de higiene seguras o
incluyendo a mujeres en los comités de
gestión de los campos.

Por otra parte, con su programa Access for
All, Motivation, otra organización
colaboradora, trabajo en un proyecto para
garantizar que las personas discapacitadas
no quedaran al margen de las ayudas y
fueran integradas en los proyectos de
reconstrucción comunitarios tras el tsunami.
Esta organización ofreció formación a 500
supervivientes del tsunami discapacitados.
Les ayudó a entrar en el mercado del
trabajo general o a crear sus propias
empresas. Motivation también les
proporcionó 352 aparatos de ayuda a la
movilidad y les ayudó a formar un servicio
nacional de distribución de sillas de ruedas.
Hizo acciones de incidencia que permitieron
incorporaran las directrices del accesibilidad
sin barreras arquitectónicas en todas las
construcciones posteriores al tsunami.

Gestión del desastre
Hemos intentado integrar la reducción
comunitaria del riesgo de desastres (DRR)
en todos los programas, para que las
personas vulnerables puedan soportar
mejor futuras emergencias. Hemos
trabajado para aumentar las capacidades y
los conocimientos de las organizaciones
colaboradoras y de las comunidades
propensas a los desastres. También hemos
incidido políticamente ante los organismos
gubernamentales para mejorar las
infraestructuras y los mecanismos de
respuesta a los desastres. Hemos
colaborado a establecer, asesorar y
entrenar a 14 comités comunitarios de
gestión de desastres en los distritos de

Vavuniya y Mannar, en línea con los planes
de preparación para las emergencias
desarrollados por el consorcio de ONGs en
Sri Lanka y las estructuras
gubernamentales de gestión de desastres.

Asimismo, hemos trabajado con el gobierno
para incrementar su capacidad de gestión
de los desastres y hemos revisado las
capacidades de los comités voluntarios de
preparación para las emergencias en 35
poblaciones de los distritos de Matara y
Hambantota. Les hemos proporcionado
productos de ayuda para distribuir en caso
de emergencia y les ofrecimos formación en
primeros auxilios. 

En esta área Oxfam ha financiado una gran
variedad de investigaciones (ver página 36).
Por ejemplo, sobre la manera de construir
las capacidades comunitarias y dar recursos
a las mujeres como parte de la preparación
para los desastres. Uno de nuestros
colaboradores en la investigación, el Sri
Lanka Foundation Institute, abrió un centro
nacional de recursos de preparación para
los desastres con el objetivo de facilitar el
aprendizaje y promover mejores prácticas.
El centro dispone de una base de datos con
profesionales capacitados que pueden ser
desplazados en caso de emergencia.

Nuestro colaborador SLCDF ha creado un
fondo para desastres, que se alimenta de
los pagos de los fondos de rotación.
Colaboran en él 800 familias de ocho
distritos. Este fondo permitirá a las
comunidades y a las organizaciones de
distrito responder a las emergencias
locales. 

Ver también página 30 para el Programa
Green Coast.

Cobijo
Inmediatamente después del tsunami,
Oxfam proporcionó más de 3.700 refugios
provisionales estables y construyó refugios
temporales, que después fueron adaptados
por otras agencias. Oxfam siguió
proporcionando cobijo temporal a los
desplazados del norte.

En cuanto fuimos conscientes de la
presencia de un gran número de agencias
humanitarias, decidimos utilizar una parte

Sri Lanka

Niños en la escuela de
Shariputhra, en Ahangama,
cerca de Galle, una de las 8
escuelas reconstruidas por el
colaborador de Oxfam
Education International.
(Foto: Howard Davies/
Oxfam)
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Sri Lanka
del dinero destinado a refugios temporales a
construir casas permanentes. Nuestro
colaborador CHA facilitó la construcción de
20 casas, y la Clena Clothes Campaign/FTZ
Union construyó 70 casas para
supervivientes del tsunami en el distrito de
Ampara. Estas casas se entregaron a
familias vulnerables, por ejemplo las
encabezadas por mujeres, a personas
discapacitadas o a los más pobres, que no
habían sido seleccionados en otros
proyectos de vivienda.

Como era de esperar, el proceso de trasladar
a la gente a viviendas permanentes fue lento
por varias razones: la dificultad de encontrar
terrenos adecuados; una escasez de mano
de obra y materiales; una subida de los
precios y la falta de seguridad en muchas
zonas. El número de casas que Oxfam se
había comprometido a construir ha ido
variando según la evolución de la situación
sobre el terreno. 

Aún así, en septiembre de 2008, Oxfam
había construido un total de 492 casas en
Hambantota, Ampara y Batticaloa, sobre un
compromiso de 890. Un total de 289 eran
para sustituir casas destruidas por el
tsunami; de ellas, se han completado 264 y
las otras 601 son para los miembros más
pobres y vulnerables de la comunidad -
especialmente familias monoparentales de
mujeres-, que quedaron indirectamente
afectados por el tsunami. De estas casas de
"bajo coste", ya se han terminado 445 o
están en construcción. Y el resto se
completará a principios de 2009.

De las casas que construimos, 12 fueron
casas piloto para los supervivientes del
tsunami de los distritos de Ampara y
Batticaloa, y el objetivo era promover el uso
de materiales más baratos y más sostenibles
en el sector de la construcción.

En nuestro programa de cobijo fue básica la
consulta a la comunidad, ya que los
beneficiarios pudieron opinar sobre el diseño
de las casas. También promovimos este
enfoque en otras agencias. A mediados de
2008 todavía estábamos trabajando con las
comunidades y con el gobierno para resolver
problemas sobre la propiedad de la tierra y
para garantizar tierras para los desplazados.

Una evaluación independiente sobre el
trabajo de Oxfam en el vivienda permanente,
llevado a cabo en Junio de 2008, elogió los
procesos de revisión y control "únicos" que
utilizábamos nosotros y nuestros
colaboradores, como también la buena
calidad general de las casas.

Desde que empezó la respuesta al tsunami,
Oxfam ha proporcionado más de 8.000
metros cúbicos de madera de plantaciones
sostenibles, procedente de Australia, a otras
agencias para la construcción y la reparación
de casas, refugios provisionales y edificios
comunitarios. 

Una parte básica del trabajo
de Oxfam ha consistido en
dar voz a las comunidades
afectadas por el tsunami
sobre el diseño y la
implementación de
programas. Seis meses
después del desastre, unas
familias desplazadas de
zona de Vaharai, en el norte
de Batticaloa, visitando la
escuela de Pannichenkerny,
donde Oxfam ha expuesto
maquetas con el aspecto
que tendrán los refugios
provisionales y otros
servicios. (Foto: Howard
Davies/Oxfam)

Mohanasundaram Shanthini, de 23 años, secretaria
de un grupo de género de Oxfam, ante su refugio
provisional, construido por Oxfam en el campo de
Ralodai, en el norte de Batticaloa. Mohanasundaram
afirma que su comité intenta resolver las disputas
familiares y garantizar que las mujeres son tratadas
con igualdad. "Tenemos un programa de
concienciación para que los hombres dejen la
bebida, y un programa para encontrar trabajo
destinado a las mujeres que cuidan su hogar.
Cuando llegan nuevos proyectos de dinero por
trabajo, miramos como se pueden implementar de
manera que hombres y mujeres puedan participar por
igual. Existe un problema de violencia contra las
mujeres, pero con nuestros esfuerzos se va
reduciendo. Oxfam ha aportado grandes cambios en
nuestras vidas." (Foto: Howard Davies/Oxfam)
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Cuando el tsunami golpeó la costa sudeste
de la India, murieron más de 12.400
personas y 650.000 se vieron obligadas a
abandonar sus hogares. Una tercera parte
de los afectados pertenecían a los grupos
menos privilegiados y más marginados.
Oxfam mantenía su presencia en la India
desde hacía tiempo, y disponía de fuertes
lazos de unión con organizaciones locales
colaboradoras -desde las ONGs nacionales
más importantes, capaces de llegar a
muchas personas, hasta organizaciones
comunitarias más pequeñas. Ello nos
permitió acceder a las comunidades
afectadas y establecer buenas relaciones
con ellos rápidamente. Durante la fase inicial
de la emergencia, pero también durante las
inundaciones del monzón, distribuimos
raciones de comida y otros productos de
ayuda a más de 233.000 personas. Nuestros
colaboradores locales incidieron
políticamente ante el gobierno para
garantizar que las comunidades marginadas,
como las familias de la tribu Adivasi, fueran
incluidas en los programas de ayuda del
gobierno.

Poco a poco nuestro trabajo se fue
centrando principalmente en la recuperación
de los medios de vida. Como muchas otras
agencias, ayudamos a las comunidades de
pescadores afectadas por el tsunami
distribuyendo barcas nuevas, redes y otros
equipos para permitirles reemprender sus
actividades. Pero también les ayudamos a
diversificar sus ingresos formándoles en
nuevas posibilidades, como la cria de
cangrejos.

Con tantas agencias ayudando a las

comunidades de pescadores, Oxfam centró
una buena parte de su atención en el sector
agrícola, donde se habían perdido menos
vidas, pero los medios de vida también
habían quedado devastados. Unas 12.000
hectáreas de tierras de cultivo estaban
salinizadas por el agua del mar. Muchos de
los afectados eran pequeños agricultores y
personas de las marginadas comunidades
Dalit, que habían quedado fuera de otras
ayudas relacionadas con el tsunami. Este
empeño en reducir la pobreza entre los
grupos rurales marginados, especialmente
las mujeres, ha sido un elemento básico de
nuestra respuesta en la India.

A lo largo de la respuesta al tsunami, Oxfam
y nuestros colaboradores hemos disfrutado
de unas buenas relaciones con los gobiernos
estatal y federal. Ello nos ha permitido
presionarlos eficazmente en cuestiones muy
importantes como la mejora de las
condiciones de vida en los refugios
temporales o el aumento de la inversión del
gobierno en los arrozales.

La magnitud y la complexidad de los
programas ha provocado problemas de
capacidad y de gestión en algunas
organizaciones colaboradoras. Estos
problemas también han puesto de manifiesto
un seguimiento inadecuado, por parte de
Oxfam, de los programas de sus
colaboradores. 

En un caso, se encontraron deficiencias de
responsabilidad y de dirección en los
programas de medios de vida de una red de
colaboradores, lo que retrasó la distribución
de algunos créditos. Se revisó a fondo el

India

Una campesina en la población de Palavakkam,
en Tamil Nadu, en una reunión con
investigadores del Centro Avanzado para la
Reducción del Riesgo de Desastres, entidad
colaboradora de Oxfam. El cambio climático ha
alterado los métodos tradicionales de los
campesinos para predecir la lluvia. Los
investigadores les ayudan a elaborar nuevos
métodos para plantar y recoger las cosechas
basándose en las tendencias actuales del
tiempo. (Foto: Atul Loke/Panos for Oxfam)

Beneficiarios 

dic 04- 
sep 08

Salud pública 207.439
Seguridad alimentaria 232.980
Medios de
subsistencia 660.645
Servicios Sociales 99.320
Gestión del desastre 129.238
Cobijo 23.175
Total 776.025*

Gasto (en miles de €)
dic 04-
sep 08

Salud pública 2.158
Seguridad
alimentaria 1.191
Medios de
subsistencia 20.228
Servicios
Sociales 1.411
Gestión del
desastre 1.124
Cobijo 4.934
Gestión del
programa 3.873
Total 34.921

*Hay una gran cantidad de
solapamientos entre los
distintos sectores. A esta cifra
acumulativa total, se llega
sumando los programas de
los diferentes afiliados de
Oxfam Internacional activos
en la respuesta al tsunami en
la India
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programa, siguiendo los informes sobre la capacidad de
los colaboradores, y los sistemas de gestión propios de
Oxfam, así como una auditoria independiente sobre el
trabajo de las organizaciones colaboradoras.

De forma parecida, una evaluación de nuestro trabajo en
vivienda permanente puso de relieve problemas de
calidad en casas construidas por algunos colaboradores
y una falta de participación de la comunidad en algunas
poblaciones. Después de serios desacuerdos sobre sus
sistemas de control de la gestión, que Oxfam
consideraba por debajo de nuestros requisitos, en agosto
de 2007 decidimos poner fin a nuestra relación con la
organización local Prepare.

Una evaluación realizada a principios de 2006 sobre el
programa de Oxfam para el tsunami en el sur de la India
concluyó en su conjunto que nosotros y nuestras
organizaciones colaboradores habíamos conseguido lo
que nos habíamos propuesto, y subrayó que las
intervenciones en medios de subsistencia habían
subsanado las necesidades de los beneficiarios
individuales. Otra evaluación estudió hasta qué punto
garantizábamos la rendición de cuentas ante los
beneficiarios. Las conclusiones son ampliamente
positivas. La mayoría de los encuestados dijeron que
habían tenido la oportunidad de participar en los
programas. La evaluación global indicó que debería
haber habido más coordinación entre los afiliados de
Oxfam. Para conseguirlo, y para garantizar la
sostenibilidad de los programas, se formaron grupos de
trabajo temáticos. 

La sostenibilidad ha sido un elemento básico de nuestro
trabajo durante la segunda fase de la respuesta. Ello
incluye la construcción de capacidades de los
colaboradores y el establecimiento de vínculos con el
gobierno y las instituciones financieras para que los
grupos comunitarios sigan recibiendo ayuda. 

La mitad de un importante programa de investigación de
Oxfam (ver página 36) se llevó a cabo en la India; el
resultado fue no solo una mejora de los programas sino
también mucha información que se trasladó a los
colaboradores, las instituciones gubernamentales y
Oxfam India, de nueva creación, para orientar sus futuras
respuestas humanitarias. 

Salud pública
En los tres meses posteriores al tsunami, instalamos
servicios de agua potable y saneamiento en 7.000
hogares, distribuimos kits de higiene a más de 40.000
familias y desplegamos decenas de ingenieros
hidráulicos, especialistas en saneamiento y promoción de
hábitos de la salud e higiene. También distribuimos
72.000 litros de agua a 2.500 afectados. Todo ello fue
vital para evitar brotes masivos de enfermedades
transmitidas por el agua. 

Oxfam y nuestras  organizaciones colaboradoras
seguimos proporcionando agua potable y saneamiento a
las personas que vivían en refugios temporales durante
mucho más tiempo de lo previsto, a la vista de la lentitud
del ritmo de reconstrucción. Instalamos 1.026 letrinas,
1.088 salas de baños y 590 depósitos de agua, y
distribuimos 1.049 kits de limpieza a las familias que
vivían en refugios temporales.

A finales de 2006 todavía ayudábamos a casi 60.000
personas que vivían en viviendas temporales. Estas
intervenciones no terminaron hasta finales de 2007.
También instalamos servicios de agua y saneamiento en
todas las casas permanentes de nuestras organizaciones
colaboradoras. 

A lo largo de la respuesta al tsunami, nuestras
organizaciones colaboradoras han realizado una gran
cantidad de actos educativos para concienciar a la
población sobre cuestiones de salud e higiene. Hemos

India
Beebi y su marido Kaleshavalli, seropositivos los
dos, sentados ante su casa en la población de
Tangutur, Andhra Pradesh. Beebi es la presidenta
de Asha Mutually Aided Cooperative Society
(MACS), financiada por SARIDS, una entidad
colaboradora de Oxfam. El grupo está formado por
200 mujeres que tienen VIH. Beebi recibió una
subvención para medios de vida de 10.000 rupias
(€155) para abrir un pequeño taller junto con
Kaleshavalli cerca de su casa. Después de
apuntarse como voluntaria comunitaria, ahora
trabaja para SARDS. Esta organización local, que
ya había extendido su ayuda a la población tras el
tsunami, formó el Asha MACS en Noviembre de
2006 para garantizar que las personas con VIH, que
sufren un alto grado de discriminación, tuvieran
acceso a las ayudas para medios de vida. (Foto:
Marie Banu Jawahar/Oxfam)
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formado a voluntarios y comités de control para
garantizar prácticas en este ámbito y para hacer un buen
mantenimiento de las instalaciones de agua y
saneamiento en los campos de desplazados. Las
organizaciones colaboradoras han organizado una serie
de campos móviles de salud a los cuales pueden acudir
los miembros de las comunidades pobres y marginadas
para recibir consejos sanitarios y diagnósticos. Además,
los especialistas en salud pública de Oxfam formaron al
personal de más de 30 ONGs en protección de la salud
pública. 

En 2007 se llevó a cabo una evaluación comunitaria de
la eficacia, el alcance y la responsabilidad de los
proyectos de salud pública de Oxfam en los
asentamientos temporales. Se concluyó que la
promoción de la salud pública de Oxfam había
conseguido ampliamente sus objetivos, especialmente la
reducción de las enfermedades, sobre todo la diarrea y la
malaria.  

Oxfam ha integrado en todos sus programas en el sur de
la India la concienciación sobre el VIH y SIDA y también
ha coordinado programas de concienciación a través de
sus organizaciones colaboradoras, instruyendo a su
personal en la organización de actos culturales. Un
estudio de Oxfam sobre la vulnerabilidad al VIH en las
comunidades afectadas por el tsunami proporcionó
recomendaciones para integrar estrategias de reducción
del riesgo de VIH en futuras respuestas a los desastres. 

Recuperación de los medios de vida
El tsunami destruyó los bienes, los recursos naturales y
las infraestructuras de las que dependían cientos de
miles de personas para ganarse la vida. A lo largo de la
respuesta al tsunami, la recuperación y mejora de los
medios de vida ha sido el ámbito de mayor inversión. En
esta franja costera hay muchas comunidades que viven
en la pobreza extrema. Oxfam y nuestras organizaciones
colaboradoras nos hemos centrado en ayudar a las
personas marginadas, incluyendo a las mujeres y a las

comunidades tribales y Dalit, para reforzar los medios de
vida existentes o buscando formas de ingresos
alternativos. 

El modelo principal consiste en organizar a la gente -a
menudo mujeres- en grupos de ayuda mutua (SHG, Self
Help Groups) a los que se les proporcionan formación y
dinero, normalmente en forma de créditos, para que
puedan poner en marcha pequeñas empresas que van
desde el cultivo de hortalizas hasta la confección de
ropa, desde el secado de pescado hasta la manufactura
de productos de fibra de coco. Los miembros de estos
grupos, que tradicionalmente tienen un acceso limitado a
los créditos, debido a los elevadísimos créditos de los
prestamistas, pueden pedir dinero de los ahorros del
grupo para expandir sus negocios. Su mayor autonomía
económica también ayuda a reducir su vulnerabilidad
ante futuros desastres.

Nos centramos en garantizar la sostenibilidad de estos
grupos. Sus miembros recibieron formación en
contabilidad, marketing, dirección y concienciación sobre
sus derechos. Los grupos de ayuda mutua se han
organizado en federaciones, que se pueden vincular a
los planes de los bancos y del gobierno. Muchas de las
estructuras de medios de vida establecidas por nuestros
colaboradores, como los centros de servicios en las
poblaciones pesqueras de la costa o en las comunidades
agrícolas, se han cedido a estas federaciones. Uno de
nuestros mayores colaboradores, la Dhan Foundation, ha
organizado a 69.000 miembros en casi 4.000 grupos de
medios de vida.  

En la fase de emergencia se puso mucho énfasis en
reemplazar los bienes perdidos, como barcas y equipos
de pesca, herramientas agrícolas o ganado, y también en
los programas de dinero por trabajo. Para inyectar dinero
a las economías locales, se pagó un sueldo a 26.433
personas afectadas por el tsunami para que limpiaran los
escombros y recuperaran canales, estanques y tierras
agrícolas. Antes de que terminara el primer año del
programa de respuesta, habíamos proporcionado 360

India

Chandra (en el centro) y Valli (en la derecha) se
toman un descanso en la reconstrucción de las
salinas dañadas en Vedaranyam, en el sur de la
India, en Mayo de 2005. Oxfam y su colaborador
FACE pagaron a los productores de sal -
normalmente miembros de comunidades pobres
y marginadas- para que drenaran y
reconstruyeran las salinas que habían quedado
destruidas por el tsunami, lo que les permitió
volver a ganarse la vida. En un desafío a las
normas sociales, Oxfam y FACE pagan a las
mujeres el mismo salario por el trabajo. (Foto:
Rajendra Shaw/Oxfam) 
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India
embarcaciones y redes nuevas a los pescadores y
habíamos reparado 900 barcas más y 800 motores
fueraborda que habían resultado dañados por el
tsunami.

Mientras Oxfam ofrecía básicamente ayuda a las
comunidades pesqueras, rápidamente nos dimos
cuenta que otros grupos, especialmente los agricultores
pobres, que también habían resultado muy afectados
por el tsunami, habían quedado fuera de la respuesta
global. Sus campos estaban afectados por el agua de
mar, y sus bienes y sus mercados habían quedado
destruidos. Por ello impulsamos sistemas innovadores
para incrementar sus ingresos. En total 1.500
campesinos de los distritos de Karaikal y Nagapattinam
adoptaron sistemas de agricultura orgánica que les
permitieron aumentar muchísimo los beneficios.
También construimos almacenes para guardar los
productos; ello permite a 400 campesinos de
Nagapattinam venderlos cuando aumenta la demanda.
Además, desarrollamos un banco de semillas y un
sistema para producir semillas certificadas en Karaikal y
Perunthottam.

La NGO Myrada, de desarrollo rural, evaluó muchos de
los programas de medios de vida de Oxfam, y
consideró que eran muy adecuados y que habían
conseguido favorecer a los más pobres. Sus
recomendaciones para mejorar la sostenibilidad se
incorporaron a nuestras estrategias de salida. 

La enorme magnitud del tsunami ha planteado
dificultades importantes para las organizaciones
colaboradoras, que a menudo no disponían de la
experiencia y la capacidad para gestionar sumas tan
grandes de dinero o una cifra tan elevada de
beneficiarios. La red del East Coast Development
Forum (ECDF), no pudo hacer llegar el dinero a los
miembros de las organizaciones en el momento
adecuado, y los grupos de ayuda mutua de medios de
vida no recibieron la financiación. Una organización
colaboradora, Shanthi Dan, al principio se negó a

someterse a una revisión independiente. Pero tras
largas negociaciones, firmó un acuerdo con Oxfam que
permitía la distribución de créditos para medios de vida
a las mujeres beneficiarias. Aunque Oxfam ha cumplido
con todas sus responsabilidades, un grupo de
beneficiarios ha seguido protestando para conseguir
más fondos. 

Ver también el Programa Green Coast, página 30

Recuperación de los servicios sociales
En este sector las actividades se centraron sobre todo
en mejorar el acceso de los niños a la educación y en
mejorar los medios de aprendizaje. La Dhan
Foundation, por ejemplo, organizó 270 centros de
clases particulares que ofrecen educación
suplementaria a 8.000 alumnos que no habían podido ir
a la escuela por culpa del tsunami. Otra organización
colaboradora, Center for World Solidarity, proporcionó
formación profesional a 53 chicas para mejorar sus
posibilidades de encontrar trabajo.

Dhan también creó 106 centros de información en
varias poblaciones, con el objetivo de dar recursos a las
personas marginadas de las poblaciones costeras. Los
centros, que han beneficiado a más de 34.000
personas, ofrecen una gran variedad de servicios que
incluyen un sistema precoz de alerta de desastre,
información de los mercados y formación en
informática. Oxfam ha incorporado la igualdad de
géneros en todos sus programas y la ha promovido en
otras ONGs. Especialmente, se ha distribuido una "caja
de herramientas" sobre género que subraya las
mejores prácticas en la respuesta ante los desastres.
Esto derivó de un estudio de Oxfam publicado en
Febrero de 2007.

Gestión de riesgos 
Uno de los legados a largo plazo de los trabajos de
Oxfam para el tsunami es el Centro Avanzado para la

El Centro Avanzado para la Reducción del Riesgo de
Desastres, dirigido por Dhan Foundation, un
colaborador de Oxfam, ha puesto en marcha un
proyecto piloto de radio comunitaria para llegar a unas
100.000 personas en los asentamientos rurales del
distrito de Madurai. Los miembros de la comunidad
crean sus propios programas, que tratan de una gran
variedad de temas, incluyendo la respuesta a los
desastres y la reducción de riesgos. (Foto: Atul
Loke/Panos for Oxfam)
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Reducción del Riesgo de Desastres (ACEDRR),
dirigido por la Dhan Foundation. Este centro,
que enfoca la reducción el riesgo a partir del
desarrollo, lleva a cabo investigaciones y
desarrolla políticas relacionadas con la
mitigación de los desastres. También se dedica
a construir las capacidades de las comunidades
y de la sociedad civil para que soporten mejor
los desastres. El centro ya ha publicado una
página web, ha empezado 14 proyectos piloto
de investigación para incorporar la reducción de
riesgos en las actividades de desarrollo y ha
puesto en marcha seis proyectos para
proporcionar análisis que sirvan de base a
programas y políticas. Uno de los proyectos
piloto ha proporcionado cobertura aseguradora
a más de 750 familias pescadoras del distrito
de Vizag, en Andhra Pradesh. 

Dhan, que formó grupos locales de gestión de
desastres en 150 poblaciones, también ha
ayudado a crear una emisora de radio para
avisar de alertas tempranas a 20 poblaciones
costeras del distrito de Nagapattinam. Más de
350.000 personas han accedido a la
información de reducción del riesgo de desastre
de la red de Centros de Información de Dhan.
CEE, otro colaborador, ha desarrollado planes
de contingencia comunitarios para 19
poblaciones propensas a los desastres y ha
ofrecido información a sus habitantes para que
sepan qué hacer en el caso de una
emergencia. También ha desarrollado una red
de radio que mantiene en contacto a las
poblaciones pesqueras y que puede actuar
como sistema rápido de alerta de desastre.
CEE también ha plantado más de ocho
hectáreas de árboles para que actúen de
barrera protectora en siete poblaciones.

Oxfam ha trabajado con organizaciones
colaboradoras para desarrollar planes de
contingencia para futuras emergencias y ha
colaborado con RedR India para ayudar a 24
ONGs a desarrollar planes de respuesta rápida
y a construir sus capacidades de emergencia.
Estos planes alimentan los planes de
contingencia estatales de Andhra Pradesh,
Tamil Nadu, Karnataka, Kerala y las islas
Andamán y Nicobar.

Cobijo
En nuestra respuesta inicial, proporcionamos
1.624 refugios temporales para familias
afectadas. Más tarde, en 2005, reforzamos

centenares de refugios existentes para
prepararlos para la temporada del monzón. Y
en 2006, nuestros colaboradores repararon o
reconstruyeron casi 1.000 casas de paredes de
barro destruidas por las inundaciones. Oxfam
no se apresuró a poner en marcha sus
proyectos de vivienda permanente, puesto que
era necesario encontrar terrenos adecuados
disponibles y hacía falta esperar a que las
comunidades estuvieran en situación de
participar plenamente en el proceso.

Oxfam enseguida tomó la decisión de no
competir con las múltiples organizaciones
implicadas en la construcción de viviendas
permanentes. En cambio nos centramos en
promover mejores prácticas y en impulsar la
implicación de la comunidad en decisiones
como el diseño de las casas y los sitios de
revivienda. A la larga, cinco organizaciones
colaboradoras (BUILD, CEE, Prepare, QSSS y
SEVAI) construyeron un total de 455 casas
permanentes para personas afectadas por el
tsunami. Además de construir 101 casas para
los supervivientes del tsunami, Prepare dio
ayuda a 432 familias Dalit para que renovaran
sus casas. También se animó a los
beneficiarios para que supervisasen e incluso
participesen en los trabajos de construcción.

En 2008 se realizó una evaluación de los
programas de cobijo de las organizaciones
colaboradoras. Aunque el resultado fue muy
positivo, se vio que se podían mejorar las cosas
en distintas áreas. Por ejemplo, la selección de
beneficiarios, la implicación de las comunidades
en el programa y compartir las buenas
prácticas. A partir de estas recomendaciones,
Oxfam llevó a cabo, a finales de 2008, una
serie de mejoras en las casas.

El proceso de reconstrucción en conjunto sufrió
una serie de retrasos provocados por la
escasez de tierras, la falta de mano de obra
especializada y materiales y problemas de
coordinación. Por esa razón, Oxfam centró una
buena parte de su incidencia política en mejorar
las pésimas condiciones de vida en los refugios
temporales, donde, incluso dos años después
del desastre, vivían centenares de miles de
personas. Gracias a las presiones de Oxfam, el
gobierno estatal de Tamil Nadu decidió
coordinar reparaciones por un valor de 54,6
millones de rupias (1,1 millones de euros). 

India
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La lejanía de las islas y la falta de datos fiables
anteriores al tsunami hacen difícil valorar con
precisión la magnitud del impacto. El cálculo
oficial de muertos y desaparecidos fue de
3.513. Resultaron dañados o destruidos unas
10.000 casas, 85 escuelas, 34 centros de
salud y casi 1.000 embarcaciones de pesca.
Se perdieron 150.000 cabezas de ganado y
más de 8.000 hectáreas de tierra de cultivo y
plantaciones. Seis de las islas del sur tuvieron
que ser completamente evacuadas, y se
instalaron 200 campos de ayuda temporales
para acomodar a 46.000 personas. Unas
14.000 personas fueron transportadas por aire
a la capital, Port Blair, y 5.700 más fueron
trasladadas al continente. 

Oxfam llegó a las islas dos días después del
tsunami, y empezó a proporcionar a los
campesinos materiales de ayuda de
emergencia, paquetes de alimentos básicos,
refugios temporales, kits de higiene y agua
potable. Debido a las restricciones de
desplazamiento impuestas por el gobierno, no
pudimos llegar al grupo de islas del sur más
afectadas, pero establecimos contactos con
grupos comunitarios de la zona, que pudieron
prestar los servicios de ayuda de Oxfam.

Una evaluación externa de nuestra respuesta
afirmó que habíamos tenido un impacto
positivo, especialmente durante la entrega de
materiales y bienes. Fuimos una de las
primeras agencias que pusieron en marcha un
mecanismo de coordinación entre ONG, lo que
tubo un impacto todavía mayor. La evaluación
afirmó que los beneficiarios no estaban
satisfechos con la pausa en las actividades

cuando se crearon los comités comunitarios,
pero que este paso había hecho más
sostenibles las intervenciones.

Una limitación importante en el área del cobijo
fue que Oxfam tuvo que trabajar siguiendo los
diseños gubernamentales y sus criterios de
selección de beneficiarios. Aún así,
proporcionamos refugio provisional a 220
familias en dos localizaciones de Andamán del
Sur. Después de presionar al gobierno para
que corrigiera su diseño básico, pudimos
añadir ventanas para la ventilación, suelos y
galerías. También distribuimos casi 200 kits de
cobijo que incluían cocinas, paellas, filtros de
agua y redes para los mosquitos. 

En colaboración con las autoridades
educativas, en la Pequeña Andamán
construimos tres escuelas prefabricadas que
beneficiaron a 1.750 alumnos. También
construimos oficinas prefabricadas para las
organizaciones colaboradoras en el grupo de
islas del sur, aunque estos proyectos sufrieron
retrasos considerables. 

Oxfam formó con éxito una red de trabajadores
de salud comunitaria para que difundieran
mensajes de salud e higiene. Y fuimos
elogiados por la evaluación por el uso de
medios de comunicación, como All India Radio,
para hacer llegar información básica de salud a
mucha gente en seis lenguas locales. Los
esfuerzos por utilizar la televisión local fueron
menos eficaces.

Uno de nuestros programas más innovadores
fue subvencionar la extracción de aceite de
citronela, un repelente natural contra los

India: las islas Andamán y Nicobar 

Lakshmi cuida sus plantas de betel, una
importante cosecha en las islas, en su
huerto de Bamboo Flat, en octubre de
2005. Oxfam le pagó para que recuperara
el huerto como parte del programa de
dinero por trabajo. Otros beneficiarios
cobraron por recuperar muros de
contención en la costa, construir diques,
reparar carreteras o poner suelos en las
casas. (Foto: Rajendra Shaw/Oxfam)
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mosquitos, como actividad de medio de vida
y luego proporcionar este aceite a todos los
beneficiarios. 

Oxfam construyó centenares de aseos y
lavabos en las islas. En Andamán del Sur se
situaron en los mismos sitios donde
construimos los refugios temporales. Gracias
a una buena coordinación con las
autoridades, unas buenas infraestructuras y
la movilización del público, fueron muy bien
usados por la comunidad. En cambio, las
instalaciones de Gran Nicobar fueron
utilizadas peor.

Además de instalar 20 grandes depósitos de
agua y de desalinizar más de 300 pozos,
impulsamos un sistema de recogida de agua
que resultó muy útil como fuente alternativa
de agua para el uso doméstico durante la
temporada del monzón. Este sistema fue
adoptado a gran escala incluso en los
refugios construidos por el gobierno y otras
ONG. 

En el sector de los medios de vida, las
intervenciones de dinero por trabajo
proporcionaron ingresos inmediatos a las
familias más pobres, a través de actividades
como trabajar en los refugios de Oxfam o en
la excavación de pozos. La evaluación elogió
las intervenciones a pequeña escala de los
colaboradores, como la desalinización de los
arrozales, que benefició a 50 familias
campesinas marginalizadas, o un proyecto
de huertos que ayudó a 53 mujeres. Las dos
actividades no solo mejoraron los medios de
vida, sino también la seguridad alimentaria.

Oxfam proporcionó 76 embarcaciones y
redes a pescadores afectados por el tsunami
en Nicobar del Medio y enseñó a los jóvenes
a reparar y mantener las barcas.
Proporcionamos congeladores a las
Sociedades Cooperativas de Desarrollo
Tribal en 14 poblaciones para facilitar el
acceso del pescado al mercado. La
evaluación descubrió que las embarcaciones
no siempre se utilizaban para el cometido
previsto. Esto se debió en parte a una mala
selección de beneficiarios por parte del

gobierno y también a una falta de
infraestructuras y a la falta de tradición de
pesca comercial entre los grupos tribales.

Oxfam ofreció formación profesional y
herramientas para aprender carpintería,
albañilería, lampistería y mecánica de
automóviles. Aunque el proyecto de
formación fue elogiado, algunos participantes
no pudieron aplicar sus nuevos
conocimientos por falta de relaciones con el
mercado.

A la vista de las dificultades que tenían
Oxfam y otras agencias en sus
intervenciones de medios de vida, se vio
claramente la necesidad de comprender
mejor qué oportunidades de medios de vida
eran adecuadas para el contexto local. Con
la organización colaboradora CEFI,
establecimos un centro de recursos de
medios de vida para acumular un
conocimiento básico sobre los recursos y las
capacidades locales.

India: las islas Andamán y Nicobar 

Johanna escucha la radio
en su refugio temporal de
Govindnagar, en octubre
de 2005. Oxfam patrocinó
mensajes educativos en All
India Radio en hindi y en
las lenguas de las islas
para garantizar que se
extendía al máximo la
concienciación sobre
problemas de salud e
higiene. (Foto: Rajendra
Shaw/Oxfam)
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Programa regional: Green Coast
Uno de los mayores y más innovadores
programas llevados a cabo como parte de la
respuesta al tsunami financiada por Oxfam
fue Green Coast (Costa Verde),
implementado por los colaboradores
Wetlands International, el World Wide Fund
for Nature (WWF), Both Ends y la
International Union for Conservation of Nature
(IUCN). Este programa, único en un contexto
posterior a un desastre, se centró en
restaurar los ecosistemas costeros y en
gestionar los recursos naturales como base
sostenible para que la gente se pudiera ganar
la vida. Green Coast se implementó con éxito
en zonas afectadas por el tsunami de
Indonesia, Sri Lanka y el sur de la India.

Con el convencimiento de que las
comunidades pobres serían las más
beneficiadas por esta "reconstrucción verde",
Green Coast financió una gran variedad de
actividades de medios de vida, como la
pesca, acuicultura a pequeña escala,
ecoturismo, huertos domésticos y cría de
ganado. Además de permitir incrementar los
ingresos de estas poblaciones, los bosques
costeros que se plantaron como parte del
programa también sirven de zona de
protección natural contra los ciclones, la
erosión de la costa y la entrada de agua
salada en los sistemas de agua dulce. 

Para el éxito de Green Coast ha sido
fundamental la implicación en todas las fases
de los grupos comunitarios, que recibieron
capital para reconstruir sus medios de vida y
recuperar sus ecosistemas costeros. También
financiamos a los colaboradores para que
presionaran políticamente para conseguir
políticas de gestión de los recursos naturales
por parte de los gobiernos de distrito y
nacional. 

Otro principio básico fue que el trabajo
político y los proyectos con pequeñas
subvenciones comportaran mejoras en los
derechos y la posición económica de las
mujeres y que tuvieran un papel importante
en el proceso de toma de decisiones.

Los 175 proyectos distintos beneficiaron a un

total de 106.800 personas con actividades
generadoras de ingresos, pequeñas
subvenciones y formación. Muchas más
personas que no participaron directamente en
Green Coast también se beneficiarán a través
de la recuperación de los ecosistemas, el
aumento de los stocks de pescado y la
protección frente a los desastres. 

En total, se rehabilitaron más de 1.100
hectáreas de manglares y bosques costeros,
2,5 km de dunas y 100 hectáreas de escollos
coralinos y lechos marinos dañados. Los
grupos comunitarios también recuperaron
pozos de agua potable y desalinizaron tierras
agrícolas.

En dos fases muy exitosas, en Aceh, con un
total de 75 proyectos distintos, se han
rehabilitado casi 1.000 hectáreas de
ecosistema costero, y se ha ayudado
directamente a 19.000 personas a mejorar
sus modos de vida. Además, se creó una red
de incidencia política formada por las
organizaciones locales implicadas en
proyectos de Green Coast con el objetivo de
presionar a las autoridades sobre cuestiones
de gestión de los recursos costeros.  

Una valoración del impacto del programa en
Sri Lanka subrayó que las comunidades
estaban mejor protegidas contra futuros
desastres, que había más posibilidades de
obtener una buena pesca, que había
mejorado la calidad del agua de boca y que el
ecosistema había mejorado. En 29 proyectos
realizados en Sri Lanka, IUCN estableció 44
hectáreas de cinturón verde costero,
rehabilitó 40 hectáreas de manglares y 750
metros de dunas, repobló 53 pozos de
extracción de coral abandonados con
especies de peces de agua dulce y ayudó a
200 familias a cultivar frutos y hortalizas en
sus huertos para que mejoraran sus ingresos
y su nutrición. De estas intervenciones se
beneficiaron unas 61.600 personas.

En la India, más de 4.600 personas recibieron
ayuda directa para reconstruir sus medios de
vida, y 11.440 más recibieron formación sobre
gestión de recursos costeros. 

Azhar, jefe de un grupo financiado por el
programa Green Coast, delante de los
manglares que su comunidad plantó en Lam
Ujong. El dinero que recibieron los miembros
del grupo para medios de vida dependía en un
80% de la supervivencia de los manglares.
(Foto: Roy Probert/Oxfam)

Anoma Sudarshani
comprueba los frutos de
guayaba de su huerto en
la nueva comunidad de
Uhapitagode, cerca de
Hambantota, en el sur de
Sri Lanka, en octubre de
2007. Sus habitantes
fueron recolocados aquí
procedentes de las
comunidades costeras
destruidas por el
tsunami. Green Coast
financió Anoma para que
plantara frutales y
hortalizas en su huerto
para mejorar la nutrición
de su familia y sus
ingresos. (Foto: Howard
Davies/Oxfam)



Myanmar (Birmania)
Metta Foundation, un colaborador de Oxfam,
implementó dos programas para
comunidades afectadas por el tsunami en
cuatro poblaciones de la región del delta del
Ayeyarwady: rehabilitación posterior al
tsunami y aprovechamiento forestal
comunitario, que beneficiaron a unas 60.000
personas. 

Como parte del primer programa, Metta
construyó o renovó 40 escuelas en cuatro
poblaciones, y les proporcionó mobiliario,
lavabos, depósitos de recogida de agua de
lluvia, paneles solares y turbinas de viento.
También recibieron formación 56 maestros
de 25 poblaciones. Se construyeron 14
centros nuevos de preescolar, con capacidad
para 2.000 niños de menos de 5 años,
usando materiales disponibles en la zona.  

Metta adoptó un enfoque participativo, por el
que los beneficiarios se implicaban en el
diseño y la implementación de los proyectos.
Ello condujo a una gran variedad de trabajos
de recuperación. Se repararon los
suministros de agua de 10.000 personas en
20 poblaciones afectadas por el tsunami, se
perforaron pozos, se excavaron nuevos
estanques y se construyeron puentes para
que los habitantes de las poblaciones
pudieran llegar a los mercados. 

Al principio de la respuesta, se distribuyeron
redes de pesca y embarcaciones a más de
50 familias. Y más recientemente, se han
formado 5 grupos de ayuda mutua para
pescadores, hombres que se dedican a
pequeños trabajos y mujeres. Estos grupos
han recibido formación profesional y clases
de contabilidad, además de preparación para
gestionar un fondo de rotación. 

Uno de los objetivos básicos del proyecto
Metta era mejorar la capacidad de las
comunidades para emprender y gestionar
proyectos propios y a la vez proporcionarles
la seguridad en ellas mismas para negociar
con los funcionarios locales. Para
conseguirlo, más de 200 personas recibieron
formación en dirección y gestión. Metta
reforzó el papel de las mujeres de cara a
implicarse en actividades de desarrollo,
mientras que hasta entonces se habían
resistido a asistir a las reuniones.  

El proyecto de gestión forestal comunitaria
se propuso el objetivo de establecer un
bosque de 51 hectáreas en las poblaciones
de Ngaputaw y Labutta para proteger a las

comunidades costeras de los desastres
naturales. Se cultivaron casi un millón de
retoños de manglares y especies de agua
dulce para ser plantados aquí. Se formó a
representantes de 12 poblaciones para que
se ocuparan de los retoños.

La vulnerabilidad de los habitantes del delta
del Ayeyarwady se puso de manifiesto con
unos efectos devastadores en Mayo de
2008, cuando el ciclón Nargis golpeó la
región y provocó 138.000 muertos o
desaparecidos y 2,4 millones de
desplazados.  

Casi ninguno de los servicios construidos por
Metta durante su programa de recuperación
tras el tsunami permaneció intacto. Dieciocho
de las escuelas, 12 de los centros
preescolares y seis unidades de aseo de las
escuelas quedaron completamente
destruidos, al igual que muchos paneles
solares, molinos de viento y centros de
cultivo de manglares. En el ciclón murieron
cinco miembros del personal de Metta, y otro
perdió a toda su familia.

Metta, con cuatro oficinas sobre el terreno y
70 personas en la zona, estaba en muy
buena posición para responder al ciclón, y
todavía está llevando a cabo acciones de
ayuda. Como parte de sus actividades de
recuperación, reconstruirá las escuelas
dañadas, para garantizar que los niños
pueden reemprender su educación, y al
mismo tiempo proporcionará una mejor
protección a las comunidades ante ciclones
e inundaciones. 

Las escuelas levantadas durante la
respuesta al tsunami se construyeron a bajo
coste, utilizando materiales y métodos
tradicionales de la región. Las nuevas
escuelas, con sólidos cimientos y hechas de
hormigón reforzado, servirán a la vez de
escuelas y de refugios ante los desastres,
siguiendo un diseño utilizado con éxito en
Bangladesh y la India. 

Un aspecto positivo que emergió de la
devastación del Nargis fue que los
beneficiarios pusieron en práctica la
formación sobre gestión de desastres que
habían recibido de Metta. Los habitantes de
la isla de Pyinkhanyaing realizaron
valoraciones de daños y necesidades
inmediatamente después de que les
golpeara el ciclón, y las comunicaron a la
oficina sobre el terreno de Metta.

Beneficiarios 

dic 04- 
sep 08

Salud pública 22.163
Seguridad alimentaria 14.432
Medios de
subsistencia 6.446
Servicios Sociales 27.023
Gestión del desastre 973
Cobijo 1.290
Total 60.171*

Gasto (en miles de €)
dic 04-
sep 08

Salud pública 107
Seguridad
alimentaria 3
Medios de
subsistencia 100
Servicios
Sociales 387
Gestión del
desastre 106
Cobijo 8
Gestión del
programa 29
Total 740

*Algunos beneficiarios recibieron
ayuda en más de un sector
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Tailandia
Los trabajos de Oxfam tras el tsunami en
Tailandia se centraron en tres áreas
principales: ayudar a los inmigrantes
birmanos a acceder a la atención sanitaria y
a conocer sus derechos, fortalecer los
medios de vida y la preparación para los
desastres de las comunidades pesqueras de
la costa y prestar ayuda a las personas
inmersas en disputas por la propiedad de las
tierras. 

Uno de nuestros colaboradores ha trabajado
con las comunidades birmanas de las
provincias de Phang Nga y Phuket para
mejorar su acceso a los servicios sanitarios y
para concienciarlos sobre sus derechos
laborales. 

La malaria y las enfermedades respiratorias
son un problema frecuente entre los
trabajadores de las plantaciones de
palmeras, mientras que la tuberculosis y el
VIH abundan entre la comunidad inmigrante.
Por ello, nuestro colaborador formó a 2.000
voluntarios sanitarios en cinco distritos para
proporcionar información sanitaria a los
inmigrantes, recoger información sobre su
situación sanitaria y ayudar a enviar a la
gente a los servicios sanitarios adecuados.
Se realizaron un total de 50 talleres sobre
salud; 30 se dedicaron específicamente a
mujeres, para que pudieran acceder a
información sobre salud reproductiva,
atención a los hijos y violencia doméstica.
Nuestro colaborador también cooperó con
los hospitales locales para garantizar que los
inmigrantes tenían acceso a los servicios a
los que tenían derecho.

Durante la respuesta al tsunami, las
actividades de concienciación sobre la salud
financiadas por Oxfam llegaron a unos
25.000 inmigrantes. 

Muchos miembros de la comunidad birmana
y muchos empresarios no conocen los
derechos de los trabajadores inmigrantes.
Nuestro colaborador realizó talleres
profesionales, elaboró prospectos en
birmano y creó una línea telefónica
específica para extender información sobre
los derechos laborales de los inmigrantes.
También elaboró un plan para llegar hasta
los puestos de trabajo y organizó por lo
menos 70 "intercambios laborales" en los
que un total de 7.500 trabajadores
inmigrantes pudieron discutir los problemas
con los que se encontraban. Se realizaron 15

sesiones de formación para dirigentes de la
comunidad inmigrante sobre legislación
laboral y sobre la manera de crear
asociaciones y sindicatos; asistieron unas
300 personas. Unos 1.000 inmigrantes
recibieron asesoramiento legal. De estos
servicios de medios de vida, se beneficiaron
unos 15.700 hombres y mujeres.

El trabajo de nuestro colaborador a veces se
vio complicado por las medidas contra los
inmigrantes, como toques de queda,
prohibición de reuniones de más de 5
personas o prohibición del uso de teléfonos
móviles. Una herramienta básica para llegar
al mayor número de personas fue un
programa de radio emitido dos veces por
semana en birmano con información para los
cinco distritos sobre cuestiones de salud y
derechos de los inmigrantes, y también con
anuncios de actos locales.

Oxfam también ayudó a las comunidades
pesqueras marginalizadas de las provincias
de Phang Nga, Krabi y Phuket. Un
colaborador nuestro, Rehabilitation of
Andaman Coastal Fishing Communities:
Phang Nga Bay Project (PNB), trabaja
directamente con 24 poblaciones costeras
para recuperar sus medios de vida, crear y
fortalecer organizaciones comunitarias y
establecer un sistema de alerta comunitario
ante desastres.

El proyecto PNB, dirigido al principio por
Save Andaman Network (SAN), utilizó grupos
comunitarios de fondos de rotación como
mecanismo para recuperar los medios de
vida de sus miembros. Estos grupos
recibieron dinero inicial y formación
específica. Al mismo tiempo, nuestro
colaborador estableció una red de
organizaciones locales en 57 poblaciones de
la zona de la bahía. Esto fue básico para el
desarrollo a largo plazo de los medios de

Un miembro de la
comunidad pesquera de
Bang Pat comprueba las
ostras que cultiva. Esta es
una de las 24 poblaciones
costeras que reciben
ayuda como parte del
proyecto Phang Nga Bay
(PNB). Los miembros de
la comunidad han vuelto a
poner en marcha sus
negocios gracias a los
créditos de rotación.
(Foto: Oxfam)

Algunos beneficiarios recibieron
ayuda en varios sectores. La
gente que se benefició de los
gastos para la gestión del
desastre, también recibieron
asistencia para reanudar sus
medios de vida, y están
incluidos en este sector.
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Gasto (en miles de €)
dic 04-
sep 08

Salud pública 103
Seguridad
alimentaria 51
Medios de
subsistencia 474
Servicios
Sociales 7
Gestión del
desastre 9
Cobijo 7
Gestión del
programa 11
Total 662

Beneficiarios 

dic 04- 
sep 08

Salud pública 25.017
Seguridad alimentaria 7.241
Medios de
subsistencia 25.743
Servicios Sociales 5.070
Gestión del desastre 0*
Cobijo 16.102
Total 75.022*
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Tailandia
vida, las medidas de preparación para desastres y la
incidencia política para corregir la pobreza.

El proyecto PNB puso en marcha una red de radio VHF
que sirve como mecanismo de alerta ante desastres y
como sistema para controlar las actividades de pesca
ilegales. Esta red actualmente dispone de 151 miembros
preparados en las tres provincias, y está conectada con
una red más amplia de otras provincias cercanas.

Seguimos financiando el SAN mientras se ayuda a
comunidades afectadas por el tsunami que han tenido
dificultades para acceder a tierras; también se fortalecen
organizaciones locales y se garantiza que las
comunidades son conscientes de sus derechos. SAN
también ofrece alternativas para un usos sostenible de la
tierra.

SAN financia unas cuantas redes de organizaciones
comunitarias que animan a las poblaciones a elaborar los
principios con los que quieren organizar su comunidad y
gestionar la tierra. 

La Comunidad de Derechos de Andamán y el Centro de
Asesoramiento Legal ayudaron a habitantes de 31
poblaciones a enfrentarse al desalojo de sus tierras. De
los 367 casos que pasaron por el centro, 250 ya se han
resuelto, en general con resultados positivos para los
habitantes de los pueblos. 226 casos terminaron con un
acuerdo; en 170 de ellos, los demandados recibieron un
título de propiedad por una parte de la zona en disputa.
En otros casos, los querellantes han retirado sus
acusaciones o el tribunal ha desestimado los cargos. Hay
6 casos en apelación y 117 todavía en proceso. 

Maldivas
Una tercera parte de la población de las
Maldivas, de casi 300.000 personas, resultó
afectada por el tsunami. Sus hogares, sus
medios de vida y las infraestructuras sociales
quedaron dañadas o fueron destruidas. 

Oxfam fue una de las primeras
organizaciones internacionales que
respondieron al desastre, y mandó un equipo
de valoración a las Maldivas el 3 de enero de
2005. El programa, que duró hasta Mayo de
2005, consistió en proporcionar suministro de
agua de emergencia y ayuda económica
para que 22.000 personas recuperaran su
poder adquisitivo en 14 islas. 

En estrecha colaboración con el Centro
Nacional de Gestión de Desastres y las
autoridades nacionales y locales, instalamos
tres plantas de desalinización permanentes,
capaces de producir 10.000 litros de agua
potable al día. Estas plantas, con una
expectativa de vida de 10 años, fueron
traspasadas a las comunidades de las islas
Muli, Viligili y Goidhoo, junto con piezas de
repuesto, formación para los operadores de
las plantas y gastos operativos cubiertos
durante tres meses. 

También proporcionamos depósitos de agua

con una capacidad total de 190.000 litros en
las islas Gan y Thinadhoo para ayudar a las
plantas de desalinización. 

Trabajando con las organizaciones
colaboradoras Care Society y Foundation for
the Advancement of Self-Help in Attaining
Needs (FASHAN), los proyectos de dinero
por trabajo de Oxfam proporcionaron unos
ingresos básicos para 683 hombres y 758
mujeres. Entre otras cosas, estos trabajos
dieron como resultado 900.000 bloques de
cemento que se utilizaron en las tareas de
reconstrucción.  

Otro colaborador, Society for Health
Education (SHE), distribuyó equipos para 20
embarcaciones en la isla de Vilifushi, en el
atolón de Thaa.

Una evaluación concluyó que el programa de
Oxfam había tenido un impacto importante
en las vidas de las personas afectadas por el
tsunami. Se inyectaron 280.000 euros en la
economía local, y los beneficiarios fueron las
familias más afectadas. El programa también
tubo un impacto favorable en el desarrollo
del sector de las ONG en las Maldivas, junto
con las capacidades de toma de decisión de
las comunidades.

Beneficiarios 

dic 04- 
sep 08

Salud pública 22.000
Medios de
subsistencia 3.000
Total 25.000

Gasto (en miles de €)
dic 04-
sep 08

Salud pública 650
Gestión del
programa 25
Total 675
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Somalia
Somalia se encuentra a más de 5.000 km del
epicentro del terremoto, pero cuando el
tsunami llegó a tierra, murieron 289
personas. Y unas 44.000 personas, a lo
largo de 650 km de costa en Puntland,
necesitaron ayuda de emergencia. La
población histórica de Hafun quedó
arrasada, y su principal industria, la pesca,
destruida.

Oxfam ayudó a 20.000 personas en los
distritos de Hafun y Mudug con comida,
cobijo y otros productos de ayuda en la fase
de emergencia. Pero en un país afectado por
la sequía crónica y los conflictos, mucha
gente necesitaba ayuda a largo plazo.
También se incluían las comunidades de
pastoreo, que por culpa de la sequía se
habían visto obligadas a desplazarse a la
costa en busca de trabajo y que habían
quedado en la indigencia. 

Además de las 59,000 personas que
recibieron ayuda directa de Oxfam y
nuestros colaboradores, casi 200.000
personas han resultado beneficiadas
indirectamente. 

Los programas para el tsunami han tenido
como telón de fondo la renovación de las
hostilidades en otras partes del país. Aunque
estos disturbios no tuvieron un impacto
directo en los proyectos relacionados con el
tsunami, la inseguridad en Mogadiscio
retrasó la entrega de materiales de
construcción. Además, Oxfam y nuestros
colaboradores tuvimos que priorizar las
espantosas condiciones humanitarias en la
capital y sus alrededores. 

Una de las principales dificultades fue la
accesibilidad. Las poblaciones afectadas se
encontraban diseminadas a lo largo de unos
cuantos centenares de kilómetros, y muchas
carreteras estaban en muy mal estado, lo
que dificultaba enormemente la entrega de
materiales y el seguimiento de las
actividades. Aún así, nuestros proyectos
consiguieron los objetivos fijados en buena
medida: aumentó el poder adquisitivo de los
beneficiarios, se recuperaron fuentes de
agua y mejoró la capacidad de las
organizaciones locales colaboradoras.

También fue una dificultad importante
conseguir integrar plenamente a las mujeres
en las actividades del proyecto, a causa del
papel tan limitado que tenían en las

estructuras de toma de decisión de sus
localidades. Aunque insistimos en que
hubiera por lo menos una mujer en cada
comité, en la práctica esto no les dio mayor
voz en la toma de decisiones.

Uno de los resultados positivos de nuestra
respuesta al tsunami ha sido la oportunidad
de establecer nuevas relaciones con
organizaciones somalíes. Hemos formado
estos nuevos colaboradores en respuesta a
los desastres y les hemos implicado en
nuestra planificación de contingencia para
futuros desastres.

Salud pública
Uno de nuestros objetivos más importantes
era mejorar las instalaciones de agua y
saneamiento para las personas afectadas
directa e indirectamente por el tsunami,
acompañando esta labor con actividades de
concienciación sobre salud e higiene. En
total, se han construido o rehabilitado unos
55 pozos y se han puesto en marcha tres
sistema de distribución d agua. 

El tsunami destruyó la mayor parte de las
fuentes de agua de la zona de Hafun, y las
comunidades dependían del transporte en
cisternas, muy caro. Una evaluación
realizada a mediados de 2005 por Oxfam y
Shilcon, un colaborador local, para identificar
los vacíos en la respuesta global descubrió
que una de las necesidades básicas era la
construcción o rehabilitación de los
suministros de agua. Con un enfoque de
dinero por trabajo, instalamos dos sistemas
de distribución, con 12 km de tuberías,
rehabilitamos seis pozos y construimos 25
letrinas para garantizar agua potable y
saneamiento para 8.000 personas en la
zona.

Posteriormente, un elemento importante del
programa de medios de vida alternativos de
nuestro colaborador Horn Relief fue la
rehabilitación de fuentes de agua. Para ello
se construyeron 17 pozos y 2 km de canales
y se instalaron 17 bombas. Estas
intervenciones han tenido un impacto
positivo en el precio del agua en la zona del
proyecto; el precio ha bajado de los 3€ por
cada tanque de 200 litros a 0.75€. Ello ha
incrementado la superficie de tierras de
cultivo utilizables en un 80%, lo que ha
permitido mayor diversificación de las
cosechas. 

Los €34.000 invertidos en la
gestión del desastre fueron
destinados para el
fortalecimiento de las
capacidades de organizaciones
locales colaboradoras.

Gasto (en miles de €)
dic 04-
sep 08

Salud pública 434
Seguridad
alimentaria 121
Medios de
subsistencia 4.765
Servicios
Sociales 298
Gestión del
desastre 34
Cobijo 353
Gestión del
programa 503
Total 6.508

Beneficiarios 

dic 04- 
sep 08

Salud pública 20.000
Seguridad alimentaria 7.000
Medios de
subsistencia 21.260
Servicios Sociales 3.000
Gestión del desastre 0
Cobijo 8.000
Total 59.260
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Somalia
Recuperación de los medios de vida
Una buena parte del trabajo de Oxfam en
medios de vida en Somalia se basó en dinero
por trabajo, lo que produjo muchos beneficios
inmediatos. Los proyectos de infraestructuras
se implementaron con más rapidez, y las
personas tuvieron un sentimiento de
propiedad. Aumentó el poder adquisitivo entre
los beneficiarios seleccionados y, por lo tanto,
hubo menos presión sobre las redes locales
de ayuda y menos problemas de salud y de
nutrición. También se reactivaron los
mecanismos de crédito tradicionales, que se
habían hundido tras el tsunami.

Nuestras actividades de dinero por trabajo
ayudaron a construir más de 300 pequeños
diques y 200 terrazas; se plantaron unos 1.110
árboles y se crearon dos viveros de manglares
a través de nuestro colaborador RMCO.

En 11 poblaciones donde trabajaba nuestro
colaborador Shilcon, se formaron 58 comités
de ayuda comunitarios que seleccionaron a
1.000 beneficiarios según los criterios que
habían acordado ellos mismos. Se dio
prioridad a los hogares sin fuentes de ingresos
y sin ayuda de otras agencias, y también a los
hogares encabezados por mujeres. Las
actividades de dinero por trabajo se
convirtieron en la principal fuente de ingresos
de estas comunidades durante la temporada
de descanso de la pesca, y permitieron que
algunas familias pusieran en marcha
pequeños negocios. 

Además de construir y reparar fuentes de
agua, una de las principales actividades de
dinero por trabajo fue la rehabilitación de
carreteras para mejorar el acceso a los
mercados, algo que las comunidades
identificaron con una de sus máximas
prioridades. En total, Oxfam reconstruyó 120
km de carreteras.

A la vez que prestábamos esta ayuda a corto
plazo, también hicimos planteamientos a largo
plazo, por ejemplo, sustituyendo los bienes
perdidos en el tsunami, mediante la
distribución de 214 botes y otros equipos de
pesca. Los pescadores recibieron formación
profesional -sobre reparación de redes o
mantenimiento de motores, por ejemplo- y
también clases de alfabetización y
matemáticas básicas.

Intentamos mejorar la infraestructura de la

industria pesquera ayudando a nuestro
colaborador CED a construir un mercado de
pescado en Merca. Otro colaborador,
NEDSOM, está construyendo unos astilleros
en Bosasso, un proyecto que se terminará en
2009 y que tendrá un importante impacto a
largo plazo en el sector. 

En 2008, después de una serie de retrasos,
Oxfam decidió retirarse de otro importante
proyecto de infraestructuras, la construcción
de un embarcadero en Laas Qoray. Nuestro
colaborador Horn Relief sigue adelante con el
proyecto, y Oxfam financia algunos de los
costes, como los salarios y otras obligaciones
contractuales. 

También trabajamos con Horn Relief en un
programa de medios de vida alternativos que
benefició a 7.200 personas. El programa a
formado a los habitantes de los pueblos en
actividades como la cría de pollos, la cría de
abejas y agricultura, y les ha proporcionado un
total de 420 pollos, 100 corrales, 100 panales,
430 kits de semillas, 2.365 herramientas
agrícolas y 1.624 retoños, y también ha
establecido dos viveros de frutales. Horn
Relief ha informado de un aumento de los
ingresos, especialmente los de las mujeres;
muchas sacan un beneficio de 30€ de los
pequeños negocios que pusieron en marcha
con los fondos de rotación que recibieron del
proyecto. 

Recuperación de Servicios sociales
Hemos trabajado con las organizaciones
colaboradoras CED y Tadamun Social Society
para reparar y reconstruir 14 escuelas y para
aumentar el acceso a la educación de chicos y
chicas. Ha sido necesario ejercer incidencia
política para que las autoridades locales y los
líderes comunitarios apoyaran el programa de
educación y una movilización comunitaria para
aumentar el número de chicas en la escuela.
Se han formado 48 comités de educación
comunitarios y se les ha dado formación para
ejercer indicencia política.

Cobijo
Oxfam recibió fondos del Disasters
Emergency Committee del Reino Unido para
ayudar a Muslim Aid a reconstruir 60 casas en
Hafun y Garacad. Estas casas, construidas de
acuerdo con las comunidades, se completaron
a finales de 2005.
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Escuchar a las comunidades
El esfuerzo de Oxfam para situar a las
comunidades afectadas en el centro de su
respuesta al tsunami en ningún otro lugar
resultó más evidente que en el programa de
investigación sobre acción participativa que
llevamos a cabo en India y Sri Lanka. El
objetivo era mejorar las políticas y las
prácticas de Oxfam y de otras agencias
durante la respuesta al tsunami, y también
contribuir a la eficacia de la comunidad
humanitaria en futuras respuestas. 

Los estudios fueron diseñados y llevados a
cabo por instituciones académicas locales y
ONG, sobre temas relacionados con la
reducción del riesgo de desastres, la equidad
de género, la salud física y mental, los
conflictos sociales y la construcción de
capacidades locales.  

Las investigaciones se dirigieron
directamente a las comunidades. La mayoría
habían incluido un elemento de acción
destinado a garantizar que los participantes
obtuvieran un beneficio directo de los
estudios. La investigación desveló, entre
otras cosas, que cuando la prestación de
ayuda no era transparente e inclusiva, era
más propensa a inflamar tensiones
existentes; y que los programas de reducción
del riesgo de desastres obtienen más
implicación de la comunidad cuando
incorporan conocimientos locales. Algunos
de los descubrimientos y los impactos del
estudio fueron: 

- La vulnerabilidad a la infección por VIH
aumentó en 29 de las 30 poblaciones
estudiadas en la India. Los investigadores
identificaron un momento clave en la
respuesta, cuando los prestadores de la
ayuda necesitan estar seguros de que las
comunidades afectadas disponen de
asistencia médica confidencial, preservativos
e información sobre el VIH.

- Las pautas internacionales para
promocionar el desarrollo de las mujeres e
impedir su discriminación no son lo
suficientemente específicas para ser
aplicadas en contextos locales. En India se
elaboró una "caja de herramientas" que se
puede adaptar a los contextos locales en
futuras emergencias.  

- En Sri Lanka, las investigaciones de Oxfam
ayudaron a los trabajadores de la fibra de
coco a doblar y en algunos casos triplicar
sus ingresos.

- El análisis de la tendencia actual de las
lluvias ha ayudado a los campesinos locales
a adaptarse al cambio climático. 

A pesar de la disparidad de temas, apareció
un nexo en común inconfundible: la
necesidad de un modelo de reparto de la
ayuda más participativo en el que los
miembros de la comunidad tengan la
oportunidad de guiar el esfuerzo de
recuperación en lugar de ser meros
receptores pasivos de la ayuda. Los
programas serán más eficaces y sostenibles
si se basan en el conocimiento, las
capacidades y las prioridades de las propias
comunidades. 

Ya hace años que las agencias humanitarias
adoptan una programación dirigida y
apropiada por las comunidades, pero la
experiencia del tsunami ilustra que la práctica
queda muy por detrás de las mejores
intenciones de los donantes. En 2008 y
2009, Oxfam convocará reuniones con
miembros de la comunidad humanitaria
global para discutir como se puede hacer
realidad la apropiación por parte de la
comunidad de los esfuerzos de respuesta a
los desastres.

Los 17 estudios llevados a cabo en Sri Lanka
se han repartido y se han debatido en más
de 40 talleres con ONG locales,
representantes comunitarios y agencias
gubernamentales. En Febrero de 2009 se
publicará un informe con  las conclusiones y
las lecciones aprendidas más importantes. 

Éxitos políticos en Indonesia
Nuestro trabajo de investigación en Aceh y
Nias tuvo un énfasis distinto. Básicamente,
se trataba de reforzar nuestro trabajo de
incidencia política para apoyar o influir en las
políticas de las autoridades nacionales y
provinciales y de las agencias humanitarias
destinadas a cuestiones como la promoción
de medios de vida sostenibles, derechos
sobre las tierras, recursos económicos para
las mujeres, acceso a los servicios básicos y
cambio climático.

Después de incidir con éxito ante BRR para
que cambiara su política hacia los que
alquilaban o ocupaban viviendas antes del
tsunami -con lo que se consiguió que
pasaran de una subvención en metálico a
una promesa de tierra y casa- Oxfam hizo un
informe recomendando como se podía
conseguir, teniendo en cuenta las tierras
disponibles y las infraestructuras y los
servicios que se requerían. Además, se
trasladó a un coordinador de políticas de
Oxfam a BRR para ayudarles a redactar la
nueva política.

El informe de Oxfam sobre los derechos de
las mujeres sobre las tierras también fue

Aprendizaje

En Tamil Nadu, en la India,
donde las tradiciones
campesinas tienen mucho
peso, un colaborador de
Oxfam Internacional está
desarrollando programas
que transmitan mensajes
sobre reducción de riesgo
de desastres a través del
baile, las marionetas, el
teatro y la música.  (Foto:
Atul Loke/Panos for Oxfam)
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básico para influir en las políticas de BRR y para que se
introdujera la escrituración conjunta de las nuevas casas. 

Inevitablemente, una buena parte del trabajo realizado en
Aceh ha tenido un enfoque de post-tsunami y post-
conflicto. Oxfam ha realizado estudios enfocados a
conseguir una reducción de la pobreza a largo plazo.
Junto al instituto de investigación SMERU, hemos
realizado valoraciones de pobreza que pueden ayudar a
los gobiernos locales a priorizar las necesidades de
desarrollo y a seleccionar con más eficacia los
destinatarios de los fondos. También hemos estudiado
como afectan el cambio climático y la deforestación los
niveles de pobreza y el desarrollo económico en Aceh y
Nias.

Control y Evaluación
En cualquier respuesta humanitaria es importante tener la
oportunidad de retroceder un paso y valorar si los
programas sirven realmente para proporcionar la ayuda
que necesitan las comunidades. Esto fue lo que ocurrió
con las actividades para el tsunami. Las valoraciones nos
permitieron reflexionar sobre las estrategias y enfoques
que estábamos aplicando nosotros y nuestros
colaboradores y ver como se tenían que adaptar para
satisfacer las necesidades cambiantes de las
comunidades y la situación social, política y de seguridad. 

Además, el control y la evaluación son oportunidades
para aprender lecciones muy importantes para mejorar la
calidad de futuras emergencias humanitarias.

La respuesta de Oxfam al tsunami incluye un gran
número de proyectos individuales a lo largo de siete
países, cada uno con sus necesidades propias de control
y evaluación. Como parte de nuestra respuesta, se ha
destinado una gran parte de las tareas a valoración. Esta
tarea ha ido desde la valoración de las necesidades de
las comunidades justo después del desaste hasta el
seguimiento de los proyectos a medida que se
implementaban y la evaluación de programas cuando
llegaban a su término. 

El control y la evaluación de programas incluyen la
valoración de la eficacia y la adecuación de los kits de
purificación de agua o de los materiales de cobijo de
emergencia distribuidos a las comunidades desplazadas;

la calidad de construcción y la adecuación de diseño de
los refugios temporales o permanentes; si los programas
de construcción de capacidades agrícolas mejoran las
oportunidades de los campesinos pobres; o si se
refuerzan las capacidades organizativas de las
organizaciones comunitarias.

El control y la evaluación se llevan a cabo de modos muy
distintos, según las necesidades. Normalmente, es el
personal del programa de Oxfam o de sus organizaciones
locales colaboradoras los que hacen el seguimiento de los
proyectos, como el desarrollo de grupos de ayuda mutua
comunitarios o el progreso en el desarrollo de los
sistemas de suministro de agua. También se llama a
expertos externos para que realicen valoraciones más a
fondo, sobre todo para realizar evaluaciones de los
programas.

Además del control y la evaluación de los proyectos y los
programas individuales, también se han realizado
valoraciones más amplias de nuestra respuesta
humanitaria, que incluyen:

- Valoraciones globales a nivel de todo el país de la
respuesta al tsunami en los tres grandes países de
respuesta: Indonesia, Sri Lanka y la India. 

- Evaluaciones temáticas, como valoraciones de la
responsabilidad de Oxfam ante los beneficiarios de la
India y Sri Lanka, los programas de vivienda permanente
en la India o la transición de la programación de
emergencia a trabajos de desarrollo a largo plazo en
Aceh.

- Una evaluación final que reflexiona sobre el trabajo de
Oxfam Internacional durante cuatro años en distintos
sectores a través de los diferentes países afectados por el
tsunami y que cubre el impacto en las comunidades
afectadas, las estrategias internas y los enfoques que
hemos utilizado. Las lecciones de esta evaluación
servirán para mejorar la respuesta de Oxfam Internacional
en futuras emergencias.

A nivel organizativo, el Equipo y el Comité Directivo de
Gestión del Fondo de Oxfam Internacional para el
Tsunami han proporcionado importantes mecanismos para
controlar los principales peligros para los programas, los
progresos en relación con las prioridades estratégicas y
financiación y desembolsos.

Learning

Raji, cuya nueva casa fue una de las 101 que
construyó un colaborador de Oxfam Internacional
en la población de Chettinagaram, en el estado
indio de Tamil Nadu. Una evaluación de los
viviendas de Oxfam Internacional reveló
problemas con la calidad de la construcción y
también problemas entre el colaborador y la
comunidad. Puesto que había un retraso en la
construcción, Raji invirtió sus propios ahorros en
construir la escalera. Oxfam Internacional le
reembolsó los costes y realizó las reparaciones
subrayadas en la evaluación (Foto: Marie Banu
Jawahar/Oxfam)
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Visión económica global
El establecimiento del Fondo para el Tsunami de Oxfam Internacional permitió a Oxfam proporcionar una
imagen financiera global consolidada de la respuesta al tsunami. Los afiliados han ido informando
regularmente de los gastos en el programa por sectores y por colaboradores, y también de los progresos
de las auditorías externas de los programas. El Fondo ha facilitado la transferencia de dinero entre
afiliados, y nuestra política de inversiones centralizada ha maximizado los ingresos y ha minimizado el
riesgo.

Se han presentado todas las cuentas de 2005 a 2007 exigidas por los estatutos ante los organismos
reguladores del Reino Unido, y están disponibles en la web de Oxfam Internacional.
Ingresos
La última cifra proyectada para el total de
ingresos del Fondo es de 227 millones de euros,
de los cuales 226 ya habían sido recibidos en
Septiembre de 2008. Ello convierte a la
respuesta al tsunami, de largo, en el mayor
programa de ayuda que ha lanzado Oxfam
Internacional.

Dos terceras partes de los ingresos del Fondo
para el Tsunami se recibieron durante los 12
primeros meses. Todavía falta recibir alrededor
de 1,0 millones de la Agencia Internacional para
el Desarrollo de Canadá para un programa en Sri
Lanka, que llegará en Junio de 2009. A finales de
Septiembre de 2008 recibimos unos intereses
bancarios de 6,1 millones, que se han gastado
en la programación de la respuesta al tsunami. 

Dejando aparte los intereses, aproximadamente
el 90% de los ingresos totales (199 millones de
euros) han procedido de donaciones públicas,
bien directamente a Oxfam Internacional bien a
acciones conjuntas con otras agencias. Ello
resulta muy diferente de las respuestas
habituales a las emergencias, en las que las
aportaciones de los gobiernos y las instituciones
internacionales, como las Naciones Unidas o la
Unión Europea, representan un porcentaje
mucho más elevado. Esto nos ha permitido una
mayor flexibilidad a la hora de planificar nuestra
respuesta.

El Fondo se cerrará el 31 de Diciembre de 2008,
para minimizar los gastos de administración. Los
fondos centralizados que queden serán traspasados
a Oxfam Internacional Internacional para que se
gasten de acuerdo con los objetivos y los propósitos
del Fondo. 

Para garantizar que el Fondo se cierra de una
manera responsable y sostenible, en 2009 habrá
gastos de programación calculados entre 3,9 y 5
millones de euros, que se liquidarán a finales de
Junio de 2009.

El control y los informes se mantendrán hasta que
se hayan gastado todos los fondos. Hay que
destacar que los fondos rotatorios gestionados por
las organizaciones colaboradoras se mantendrán
después de que se haya cerrado el Fondo para el
Tsunami. Además, se han planificado evaluaciones
de impacto a largo plazo para 2009-12, y ya se han
reservado los fondos correspondientes.

De dónde procedió el dinero 
Enero 2005 – Septiembre 2008

 Llamamientos públicos de
Oxfam (34%)
 Llamamientos juntos con
otras agencias (56%)
 Donaciones gubernamentales
(4%)
 Donaciones de empresas
colaboradoras (6%)

Gastos
A finales de Septiembre de 2008 habíamos gastado 203 millones de
euros en gastos del programa, o el 93% del presupuesto total. Se
prevé que el resto de los fondos se gaste o se transfiera a los afiliados
encargados de las implementaciones en Diciembre de 2008, cuando
se cierre formalmente el Fondo.

El ritmo de desembolso disminuyó durante 2006 y 2007, a medida que
los programas dejaban de centrarse en la ayuda de emergencia y
pasaban a trabajos de desarrollo a largo plazo y a medida que se iban
completando los proyectos concretos. El paso a una mayor dedicación
a los medios de vida, en 2006 y 2007, supuso menos desembolsos.
Normalmente, los beneficiarios reciben créditos para poner en marcha
empresas, y los fondos "rotan" y se vuelven a utilizar.

Gasto real contra presupuesto 
Diciembre 2004 hasta Septiembre 2008 
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*Esto incluye otros gastos de programa, como investigaciones, control y evaluaciones
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Financial Overview
Visión económica por país
El desembolso de fondos por país, comprensiblemente, ha
variado, aunque solo ligeramente, respecto a los planes
originales hechos a principios de 2005. El 95% de los fondos
se han gastado en los tres países más afectados: Indonesia,
Sri Lanka y la India. También ha habido desembolsos de
consideración en Birmania, Somalia, las Maldivas y Tailandia.

En Indonesia se ha gastado más dinero del que se había
previsto: un 44% de gasto total en comparación con el 40%
presupuestado para satisfacer las necesidades a gran escala.
En la India, el gasto real ha sido del 17%, en comparación
con el 22% previsto, lo que refleja la rápida y eficaz respuesta
de las potentes ONG locales y los organismos
gubernamentales y el retorno de algunos fondos por parte de
organizaciones colaboradoras. En Sri Lanka, el gasto del 33%
encaja con la estrategia original.

Visión económica por sector
La recuperación de medios de vida ha sido la mayor área de desembolso con diferencia, y representa un poco menos
de una tercera parte del gasto total. La proporción invertida en salud pública bajó del 22% el primer año a
aproximadamente el 14% en 2007, lo que refleja la transición de la respuesta de emergencia al desarrollo a largo
plazo. Aproximadamente un 15% del Fondo del Tsunami se ha gastado en cobijo; el 7% en la restauración de
servicios sociales, incluyendo la construcción de escuelas; y el gasto en gestión del desastre representa un 5%. 

Aproximadamente un 15% del
Fondo se ha gastado en gestión
del programa, incluyendo los
costes del personal que no ha
trabajado directamente en
proyectos específicos. También se
incluyen aquí los gastos
relacionados, como vivienda,
viajes, alquiler de equipos y
mantenimiento de espacios de
oficinas.

Cuando se estableció el Fondo,
se destinó un capital del 10% a
costes de administración y
captación de fondos. En realidad,
solo ha sido necesario menos de
un 5%, lo que ha permitido
dedicar el 95% del total del fondo
a los programas. 

Responsabilidad ante donantes y beneficiarios
Oxfam Internacional insiste en mantener un grado elevado de responsabilidad y transparencia de su trabajo, y
requiere una auditoría externa del 90% de todos los desembolsos realizados en la respuesta al tsunami. Estamos en
camino de conseguir este objetivo, y los trabajos de auditoría se completaran en 2009.

Hasta la fecha, Oxfam Internacional y las organizaciones locales colaboradoras han ayudado a más de dos millones
de personas afectadas por el tsunami en siete países. La cantidad de dinero desembolsada por beneficiario varía de
un país a otro, porque la naturaleza de los programas y de los contextos locales es muy diferente. Todas las cifras de
este informe están obtenidas a finales de septiembre de 2008. 

Gastos por país 
Enero 2005  - Septiembre 2008
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Salud pública (18%)
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El Fondo de Oxfam Internacional para el Tsunami és una compañía limitada registrada en el Reino Unido con el número 5401107
y una organización sin ánimo de lucro con registro 1108700.
La oficina registrada está en la Suite 20, 266 Banbury Road, Oxford OX2 7DL, Reino Unido.

Oxfam Internacional es una confederación de 13 organizaciones que trabajan conjuntamente en más de 100 países
para encontrar soluciones duraderas a la pobreza y la injusticia.

Oxfam Alemania
Greifswalder Str. 33a, 10405 Berlin, Alemania
Tel: +49 30 428 50621
Correo electrónico: info@oxfam.de
www.oxfam.de

Oxfam Hong Kong
17/fl., China United Centre, 28 Marble Road, 
North Point, Hong Kong
Tel: +852 2520 2525
Correo electrónico: info@oxfam.org.hk
www.oxfam.org.hk

Oxfam America (Estados Unidos)
226 Causeway Street, 5th Floor
Boston, MA 02114-2206, EEUU
Toll free: +1 800-77-OXFAM | +1 617-482-1211
Correo electrónico: info@oxfamamerica.org
www.oxfamamerica.org

Intermón Oxfam (España)
Roger de Llúria 15, 08010, Barcelona, España
Tel: +34 902 330 331
Correo electrónico: info@intermonoxfam.org
www.intermonoxfam.org

Oxfam Australia
132 Leicester St, Carlton,
Victoria 3053, Australia
Tel: +61 3 9289 9444
Correo electrónico: enquire@oxfam.org.au
www.oxfam.org.au

Oxfam Irlanda
Dublin Office, 9 Burgh Quay, Dublin 2, Irlanda
Tel: +353 1 635 0422
Belfast Office, 115 North St, Belfast BT1 1ND, UK
Tel: +44 28 9023 0220
Correo electrónico: info@oxfamireland.org
www.oxfamireland.org

Oxfam en Bélgica
Rue des Quatre Vents 60, 
1080 Brussels, Bélgica
Tel: +32 2 501 6700
Correo electrónico: oxfamsol@oxfamsol.be
www.oxfamsol.be

Oxfam Nueva Zelanda
PO Box 68357, Auckland 1145, Nueva Zelanda
Tel: +64 9 355 6500 (Toll-free 0800 400 666)
Correo electrónico: oxfam@oxfam.org.nz
www.oxfam.org.nz

Oxfam Canadá
250 City Centre Ave, Suite 400, Ottawa, 
Ontario, K1R 6K7, Canadá
Tel: +1 613 237 5236
Correo electrónico: info@oxfam.ca
www.oxfam.ca

Oxfam Novib (Países Bajos)
Mauritskade 9, Postbus 30919, 2500 GX, 
The Hague, The Netherlands
Tel: +31 70 342 1621
Correo electrónico: info@oxfamnovib.nl
www.oxfamnovib.nl

Oxfam Francia - Agir ici
104 rue Oberkampf, 75011 Paris, Francia
Tel: + 33 1 56 98 24 40 
Correo electrónico: info@oxfamfrance.org
www.oxfamfrance.org

Oxfam Québec
2330 rue Notre Dame Ouest, bureau 200,  
Montréal, Quebec, H3J 2Y2, Canadá
Tel: +1 514 937 1614
Correo electrónico: info@oxfam.qc.ca
www.oxfam.qc.ca

Oxfam Gran Bretaña
Oxfam House, John Smith Drive, Cowley, 
Oxford, OX4 2JY, Reino Unido
Tel: +44 1865 473727
Correo electrónico: enquiries@oxfam.org.uk
www.oxfam.org.uk

Secretariado de Oxfam Internacional: Suite 20, 266 Banbury Road, Oxford, OX2 7DL, Reino Unido
Tel: +44.(0)1865.339100. Correo electrónico: information@oxfaminternational.org. sitio web: www.oxfam.org

Oficinas de Incidencia Política de Oxfam Internacional:
Correo electrónico: advocacy@oxfaminternational.org
Washington: 1100 15th St., NW, Ste. 600, Washington, DC 20005-1759, Estados Unidos
Tel: +1 202 496 1170 
Bruselas: Rue Philippe le Bon 15, 1000 Bruselas, Bélgica
Tel: +322 502 1941 
Ginebra: 15 rue des Savoises, 1205 Ginebra, Suiza
Tel: +41 22 321 2371 
Nueva York: 355 Lexington Avenue, 3rd Floor, New York, NY 10017, Estados Unidos
Tel: +1 212 687 2091 

Organizaciones relacionadas con Oxfam Internacional:
Oxfam Japón Maruko bldg. 2F, 1-20-6, Higashi-Ueno, Taito-ku, Tokyo 110-0015, Japón
Tel: + 81 3 3834 1556; Correo electrónico: info@oxfam.jp Sitio web: www.oxfam.jp
Oxfam India Second Floor, Plot No.1, Community Center, (Sujan Mohinder Hospital), New Delhi, India 
Tel: +91 11 4653 8000. Correo electrónico: delhi@oxfamindia.org; website: www.oxfamindia.org
Oxfam International y oficina de campaña Ucodep (Italia): Via Fogliano 10, 00199 Roma, Italia 
Tel: +39 0645 432939,  Correo electrónico: ucodep-oi@oxfaminternational.org

Oxfam observer member:
Fundación Rostros y Voces (México) Alabama 105, Colonia Nápoles, Delegacion Benito Juarez, C.P. 03810 México, D.F. 
Tel: + 52 55 5687 3002/3003. Correo electrónico: communicacion@rostrosyvoces.org Sitio Web: www.rostrosyvoces.org
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